
LA TUBERCULOSIS, LA ‘PESTE 
BLANCA’ Y SUS ESTRAGOS EN 
(8523$�'85$17(�(/�6,*/2�;,;
/D� UHFLHQWH� SDQGHPLD� GHO� &RYLGĥ��� KD� SXHVWR�
de actualidad el impacto de las enfermedades 
infecciosas en el devenir de la humanidad. Traĥ
dicionalmente se ha hablado y escrito mucho 
sobre la relevancia de contagios tales como las 
SHVWHV�EXEyQLFD�\�QHXPyQLFD�� OD�YLUXHOD�� OD�¿Hĥ
bre amarilla, el paludismo, el cólera, la gripe, esĥ
SHFLDOPHQWH� OD� TXH� VH� JHQHUy� HQ� ������ HO�9LUXV�
GH� ,QPXQRGH¿FLHQFLD�$GTXLULGD� Ī9,+ī«�3HUR�
otras, han sido objeto de menor atención por 
parte de los estudiosos como enfermedad de caĥ
rácter endémico o pandémico. Tal es el caso de 
la tuberculosis, conocida durante siglos con el 
nombre de tisis. 

Producida por una bacteria, la mycobacĥ
terium tuberculosis o bacilo de Koch, la tuberĥ
culosis en humanos afecta, generalmente, a los 
pulmones. Sus síntomas típicos se materialiĥ
zan en tos crónica con mucosidad que contiene 
VDQJUH� ĪKHPRSWLVLVī�� ¿HEUH�� VXGRUHV� QRFWXUQRV�
y pérdida de peso. Muchas personas infectaĥ
das no muestran síntomas. Es lo que se conoĥ
ce como tuberculosis latente. Si la infección se 
activa, el índice de mortalidad, si no se aplica 
tratamiento, es muy elevado. Por otra parte, reĥ
sulta altamente contagiosa. Se transmite de una 
persona a otra a través del aire, de la tos, del esĥ
tornudo, del esputo o, simplemente hablando.

Existen testimonios de la existencia de 
esta enfermedad desde el Neolítico. Y, más 
adelante en las primeras civilizaciones, como 
en el antiguo Egipto, Grecia y Roma, así como 
en las civilizaciones precolombinas, en China y 
en la India.

6X� LGHQWL¿FDFLyQ� PpGLFD� \� GHVFULSFLyQ�
FLHQWt¿FD� QR� VH� OOHYy� D� FDER� KDVWD� SULQFLSLRV�
GHO� VLJOR� ;,;�� 'HVGH� HQWRQFHV� VH� VXFHGHQ� ORV�
DYDQFHV� FLHQWt¿FRV� DSOLFDGRV� DO� FRQRFLPLHQWR�
de la naturaleza y al tratamiento terapéutico de 
la enfermedad. Así, la invención del estetoscoĥ
SLR�SRU�PpGLFR� IUDQFpV�5HQp�/DsQQHF�HQ� ������
revolucionó la forma de auscultación de los paĥ
cientes y la detección de esta patología, descriĥ
biendo síntomas de lo que entonces se conocía 
como tisis pulmonar. Por su parte, el alemán Joĥ
hann Lukas Schönlein denominó por primera 
vez a esta enfermedad con el nombre de tuberĥ
FXORVLV�HQ�������GHELGR�DO�DVSHFWR�TXH�RIUHFtDQ��
en las autopsias, los pulmones de las víctimas. 
Otro médico francés, Jean Antoine Villemin, 
HQ�������LQRFXOy�WHMLGR�WXEHUFXORVR�HQ�GLYHUVRV�

EL CLIMA DE MÁLAGA  
Y EL TRATAMIENTO  
DE LA TUBERCULOSIS  
(1�/26�6,*/26�;,;�<�;;
Elías de Mateo Avilés

BACILOS DE LA TUBERCULOSIS.
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animales reproduciendo en ellos la enfermedad 
y demostrando que era trasmisible. 

Finalmente, el médico y microbiólogo aleĥ
PiQ�5REHUW�.RFN� Ī����ĥ����ī�GHVFXEULy�TXH�HO�
bacilo o bacteria que recibió su nombre era la 
FDXVD�GH�HVWD�HQIHUPHGDG�HQ� ������ \�TXH� OD� WXĥ
berculosis era infecciosa y transmisible a través 
del aire. Esto favoreció el desarrollo posterior 
de métodos de diagnóstico y de tratamientos 
H¿FDFHV��<� D� LQYHQFLyQ� GH� ORV� UD\RV�;� HQ� �����
por el ingeniero mecánico y físico alemán Wilĥ
helm Röntgen, facilitó el diagnóstico temprano 
y el seguimiento de la evolución de la enfermeĥ
dad en los pacientes. 

/D� SDODEUD� WLVLV� ĪFRQVXQFLyQī�� VLQyQLPR�
de tuberculosis, es mencionada por primera 
vez por Hipócrates en el libro I del 7UDWDGR�6RĦ
bre Enfermedades, como una patología fatal, que 
DWDFDED�D�OD�SREODFLyQ�GH����D����DxRV�\�TXH�HUD�
una enfermedad hereditaria. También Galeno 
la describe como «ulceración de los pulmones, 
WyUD[�R�JDUJDQWD��DFRPSDxDGD�SRU�WRV��¿HEUH��\�
consunción del cuerpo por el pus». Hasta bien 

HQWUDGD�OD�VHJXQGD�PLWDG�GHO�VLJOR�;,;��OD�PDĥ
yoría de los médicos, siguiendo a Hipócrates, 
creían que la tuberculosis era una enfermedad 
hereditaria. Otros facultativos, los menos, siĥ
guiendo las teorías del médico musulmán Aviceĥ
QD�Ī���ĥ����ī��VRVWHQtDQ�VX�FDUiFWHU�FRQWDJLRVR�

El inicio y desarrollo de la Revolución Inĥ
dustrial, primero en Inglaterra, y, más adelante 
en el resto de los países de Europa occidental y 
HQ�ORV�(VWDGRV�8QLGRV�D�SDUWLU�GH�¿QDOHV�GHO�VLĥ
JOR�;9,,,�\�GXUDQWH�OD�SULPHUD�PLWDG�GHO�;,;�
coincidió con un aumento espectacular de los 
casos de tuberculosis, así como de la mortalidad 
provocada por esta patología. El desplazamienĥ
to masivo de los campesinos pobres a las ciudaĥ
des para convertirse en obreros industriales, sus 
pésimas condiciones de vida que incluían haciĥ
namiento, viviendas insalubres con falta de aiĥ
reación e higiene llevaron a una situación en la 
que la tuberculosis se convirtió, más que en una 
pandemia persistente, en una enfermedad endéĥ
mica y en uno de los mayores problemas de saĥ
lud pública de la época. 

IZQUIERDA: EL MÉDICO FRANCÉS RENÉ LAËNNEC, INVENTOR DEL ESTETOSCOPIO EN 1816, DERECHA: ROBERT KOCH DESCUBRIÓ LA 
BACTERIA QUE CAUSABA LA ENFERMEDAD EN 1882.
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(Q�HO�VLJOR�;,;��OD�WXEHUFXORVLV�PDWy�DSURĥ
ximadamente a una cuarta parte de la poblaĥ
FLyQ�DGXOWD�GH�(XURSD�RFFLGHQWDO��(QWUH������\�
������DOUHGHGRU�GH�FXDWUR�PLOORQHV�GH�SHUVRQDV�
PXULHURQ�GH�WXEHUFXORVLV�HQ�,QJODWHUUD��$�¿QDĥ
OHV�GHO�VLJOR�;,;��HQWUH�HO���İ�\�HO���İ�GH�ODV�
poblaciones urbanas de Europa y América del 
1RUWH�HVWDEDQ�LQIHFWDGDV��\�DOUHGHGRU�GHO���İ�
de los individuos que desarrollaron tuberculoĥ
sis activa murieron a causa de la misma. Se la 
llamó, entonces, «la ladrona de la juventud», 
porque la enfermedad provocaba una mayor 
tasa de mortalidad entre los jóvenes. También 
se le denominó como «consunción pulmonar», 
«peste blanca» y «muerte blanca», debido a la 
extremada palidez de los enfermos. En España, 
de los afectados se decía que estaban «enfermos 
del pecho».

En el ámbito de la cultura, de la literatura, 
e incluso, de la moda, la tuberculosis se vinculó 
con el Romanticismo. Se llegó a considerar que 
quién la padecía alcanzaba cimas de creatividad 
negadas a las personas sanas. Por otra parte, 
muchas mujeres jóvenes de clase alta palidecieĥ
ron intencionalmente su piel con maquillaje y 
sufrieron con apretados corsés para lograr apaĥ
riencia tísica. 

Lord Byron escribió: «Me gustaría morir 
de tisis», contribuyendo a popularizarla como 
la enfermedad de los artistas. En Francia, se 
publicaron novelas cuyos protagonistas morían 
de tuberculosis, Como Scènes de la vie de bohème 
Ī����ī�� GH�+HQU\�0XUJHU��La Dame aux camélias 
Ī����ī�� GH� $OHMDQGUR� 'XPDV� KLMR�� Les miséraĦ
bles Ī����ī�� GH� 9tFWRU� +XJR�� Germinie Lacerteux 
Ī����ī�\�Madame Gervaisais�Ī����ī��GH�ORV�KHUPDĥ
nos Goncourt. Las obras de Dumas y Murger, 
a su vez, inspiraron óperas magistrales, como 
La traviata� Ī����ī�GH�*LXVHSSH�9HUGL�\�La bohèĦ
me de Giacomo Puccini. A los títulos anteriores 
KDEUtD�TXH�DxDGLU��\D�D�SULQFLSLRV�GHO�VLJOR�;;��
'HU� =DXEHUEHUJ� ĪLa montaña mágicaī� Ī����ī� GH�
Thomas Mann. 

Aunque esta patología afectaba de manera 
especial a las clases populares urbanas, también 

se cobraba numerosas víctimas entre las capas 
más altas de la sociedad. Así, fallecieron por su 
causa, entre otras muchas personas relevantes, 
HO� P~VLFR� SRODFR� )UpGpULF� &KRSLQ� Ī����ī�� FRQ�
���DxRV��HO�SRHWD�HVSDxRO�*XVWDYR�$GROIR�%pFĥ
TXHU�Ī����ī��FRQ����DxRV��HO�UH\�$OIRQVR�;,,�GH�
(VSDxD�Ī����ī��FRQ����DxRV��OD�GXTXHVD�FRQVRUWH�
GH�$OED��5RVDULR�GH�6LOYD�\�*XUWXED\�Ī����ī�FRQ�
��� DxRV� \� OD� DFWUL]� 9LYLHQ� /HLJK�� SURWDJRQLVĥ
ta de Lo que el viento se llevó� Ī����ī�FRQ����DxRV��
También dramaturgos como Moliere en el siĥ
JOR�;9,,��<�� HQWUH� ORV� VLJORV�;,;� \�;;�� GRV�
de las hermanas Brontë, el pintor Delacroix, el 
dramaturgo y médico Antón Chejov, el novelisĥ
ta y periodista George Orwell y el mismísimo 
Simón Bolívar entre otros muchos. Y también 

THOMAS MANN INSPIRÓ LA TRAMA DE ESTA OBRA  
EN UN SANATORIO ANTITUBERCULOSO.
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cabe mencionar que sufrieron la enfermedad, 
aunque no murieron por su causa, el pintor noĥ
ruego Edvard Munch y el novelista español Caĥ
milo José Cela1. 

EL CLIMA COMO PRIMERA 
TERAPIA CONTRA LA 
TUBERCULOSIS. LOS LUGARES 
RECOMENDADOS
/D� WpFQLFD� GHO� QHXPRWyUD[� R�SORPEDJH� ĪFRODSĥ
sar un pulmón infectado para que descansase y 
VH� DXWRFXUDVHī� HPSOHDGD� RFDVLRQDOPHQWH� GHVGH�
PX\�¿QDOHV� GHO� VLJOR�;,;��RIUHFtD�PX\�SREUHV�
resultados. Tampoco resultó efectivo inocuĥ
lar a los enfermos una sustancia preparada por 
HO�SURSLR�5REHUW�.RFK�HQ������\�TXH�UHFLELy�HO�
nombre de tuberculina. Era un extracto de gliĥ
cerina de los bacilos de la tuberculosis. Al año 
VLJXLHQWH� VH� UHDOL]y� XQ� HQVD\R� FOtQLFR� HQ� ������
pacientes. Los resultados dejaron claro el fracaĥ

VR�GH�HVWH�WUDWDPLHQWR��\D�TXH�VyOR�HO��İ�GH�ORV�
HQIHUPRV�VH�FXUDURQ��(O���İ�PRVWUy�XQD�OLJHUD�
PHMRUtD��(O���İ�GH�ORV�SDFLHQWHV�QR�H[SHULPHQĥ
Wy�PHMRUtD�DOJXQD�\�HO��İ�PXULy��3RVWHULRUPHQĥ
te, y en pequeñísimas dosis sirvió para estableĥ
cer un diagnóstico de esta infección. Incluso de 
trató a los enfermos con sesiones intensivas de 
UD\RV�;�VLQ�YDORUDU�VXV�VHFXHODV�

La aparición de la primera vacuna contra 
este mal se debió a los médicos y microbiólogos 
franceses Albert Calmette y Camille Guérin en 
������TXH�UHFLELy��HQ�VX�KRQRU��HO�QRPEUH�GH�YDĥ
cuna BCG, y cuyo uso se generalizó a partir de 
los años veinte y treinta del pasado siglo. Más 
adelante, resultó decisivo el descubrimiento y la 
XWLOL]DFLyQ�GH�OD�HVWUHSWRPLFLQD�SDUD�OD�FXUD�H¿ĥ
caz de este mal, a partir de su descubrimiento 
HQ�������

En la actualidad el tratamiento de esta enĥ
fermedad se basa en una combinación de antibióĥ
ticos que auxilian a la ya citada estreptomicina, 

IZQUIERDA: EN NOVELAS COMO LA DAMA DE LAS CAMELIAS DE A. DUMAS, LA PROTAGONISTA MORÍA DE TUBERCULOSIS.  
DERECHA: FREDERIC CHOPIN FALLECIÓ DE TUBERCULOSIS EN 1849.
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con la isoniazida, el fármaco más potente frente 
a la tuberculosis que actúa interrumpiendo un 
proceso básico para la supervivencia de la bacĥ
WHULD�ĪLQKLELHQGR�OD�VtQWHVLV�GH�iFLGR�PLFyOLFR�HQ�
OD�SDUHG�EDFWHULDQDī��FRPELQiQGRORV�FRQ�OD�SLUDĥ
zinamida, el etambutol y la rifampicina. Pese a 
todo este arsenal terapéutico, la tuberculosis siĥ
gue causando, cada año, en el mundo, en torno a 
����PLOORQHV�GH�YtFWLPDV�PRUWDOHV2.

$O�PHQRV�GHVGH�¿QDOHV�GH�OD�VHJXQGD�GpFDGD�
GHO�VLJOR�;,;�\�KDVWD�¿QDOHV�GH�OD�FHQWXULD��FXDQĥ
do Kock descubrió el patógeno causante de esta 
dolencia, un sector relevante de los médicos que 
habían abrazado las doctrinas higienistas, consiĥ
deraban que, lo que entonces se denominaba tiĥ
sis pulmonar, era una enfermedad hereditaria, 
que permanecía latente a lo largo de la vida del 
individuo hasta que, una serie extensa de causas 
ambientales la conducían a manifestarse. Entre 
estas causas se encontraban determinados cliĥ
PDV��XQD�DOLPHQWDFLyQ�GH¿FLHQWH��DLUH�YLFLDGR�HQ�
las viviendas o en los lugares de trabajo, el haciĥ
namiento, la falta de higiene…�.

Basándose en lo anteriormente expuesto, 
un nutrido grupo de médicos, especialmente 
EULWiQLFRV�� UHFRPHQGDUiQ�� D� SDUWLU� GH� ������ OD�
climatoterapia para el tratamiento de la entonĥ
ces denominada tisis pulmonar. 

(QWUH� ODV� GpFDGDV� GH� ����� \� KDVWD� ODV� GH�
����ĥ������ VH� SUHVFULEtD� D� ORV� DIHFWDGRV� TXH� VH�
desplazasen a lugares de clima cálido y seco junĥ
to al mar. Se barajaron lugares y ciudades como 
Fuchal, en la isla portuguesa de Madeira; Santa 
Cruz de Tenerife, en Canarias; Tánger, en Maĥ
rruecos; Niza, en el sur de Francia; Roma, Pisa, 
Nápoles, y Mentone en Italia; Alejandría y El 
Cairo en Egipto…

De hecho, a partir de los últimos años del 
VLJOR�;9,,,��DOJXQRV�PpGLFRV�LQJOHVHV�WUDWDURQ�
GH�HVWXGLDU��GH�IRUPD�FLHQWt¿FD�ODV�SURSLHGDGHV�
terapéuticas de los climas de determinados luĥ
gares para el tratamiento de la tisis pulmonar. 
Primero se centraron en las ventajas que ofreĥ
cía el clima de la portuguesa isla de Madeira, 
situada en el Atlántico norte. En este sentido 

cabe destacar las publicaciones de los doctores 
Adams, Gourlay y Bettencourt Pitta�.

Pero la gran obra que consagraría la climaĥ
toterapia contra la tuberculosis centrada en locaĥ
lidades costeras en torno al Atlántico portugués 
y español y a las riberas del Mediterráneo sería la 
obra del médico inglés James Clark, 7KH�VDQDWLYH�
LQÁXHQFH�RI�FOLPDWH��ZLWK�DQ�DFFRXQW�RI�WKH�EHVW�SODFHV�RI�
UHVRUW�IRU�LQYDOLGV�LQ�(QJODQG��WKH�VRXWK�RI�(XURSH��	F, 
SXEOLFDGD�HQ�/RQGUHV�HQ�������

A partir de entonces, los enfermos de tiĥ
sis británicos, alemanes, belgas, holandeses, y 
de los países nórdicos que podían permitírselo, 
buscaron en el soleado sur de Europa junto al 
Mediterráneo, en el norte de África y en Canaĥ
rias y Madeira, siempre junto al mar, alivio para 
sus males�. 

De todas formas, es preciso reseñar aquí, 
aunque sea brevemente, los tratamientos farmaĥ
cológicos que se recomendaban a los enfermos 

A PARTIR DE 1944 LA VACUNA BCG INMUNIZA CONTRA  
LA ENFERMEDAD.
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GH�WLVLV�GXUDQWH�HO�VLJOR�;,;��7RGRV�UHVXOWDEDQ�
LQH¿FDFHV��$OJXQRV�HUDQ�GLVSDUDWDGRV��(�LQFOXVR�
mortales. El médico malagueño Vicente Martíĥ
QH]�0RQWHV��ORV�UHVXPtD�DVt�HQ�������©(Q�OD�WLVLV�
tuberculosa se emplean todos los medicamentos 
especiales más preconizados, como el subcarĥ
ERQDWR�GH�VRVD�D�DOWDV�GRVLV��HO�SURORĥLRGXUR�GH�
hierro líquido, las simientes del felandrio acuáĥ
WLFD�� HO� OLTXHQ�� \� RWUD� LQ¿QLGDGGH� PHGLRV� TXH�
RPLWLPRV�Ī«ī��SHUR�FRQ�SRFRV�UHVXOWDGRVª�

También se utilizaban el arsénico, el taĥ
nino, el yodo, las inhalaciones de alquitrán, 
OD� FUHRVRWD�� OD� LQJHVWD� GH� DOFRKRO� \� ĩODV� WUDVĥ
fusiones de sangre de cabra! Por su parte, los 
periódicos anunciaban todo tipo de fórmuĥ
las, preparados comerciales y terapias: «el uso 
de una preparación de fósforo»; «la propiedad 
hemostática del tizón del centeno»; «Pastillas 
de Belmet. Remedio contra la tisis y toda claĥ
se de toses y catarros»; «Remedios marinos de 
Yarto Monzón. Jarabe depurativo de plantas 
marinas»; «Café Mollén del Canadá. Gran desĥ
FXEULPLHQWR�GHELGR�D� OD�FLHQFLD��ÓQLFR�H� LQIDĥ
lible remedio contra la tisis y el raquitismo»; 

©SRFLyQ�DQWLVpWLFDĪVLFī��SUHSDUDGD�SRU�HO�GRFWRU�
Bandiera de Palermo»; «Dr. Derk P. Yonkerĥ
man, el descubridor del nuevo remedio contra 
la tisis»; «trasfusión de sangre de cabras a los 
enfermos»; «Chlophenol, otro remedio contra 
la tisis. Esta sustancia es muy volátil y los enĥ
fermos la absorben por inhalación»; «un médiĥ
co, el doctor Karl Van Ruck, de Carolina del 
norte, ha logrado un descubrimiento para el 
tratamiento de la tisis. Ha hecho detenidos esĥ
tudios para preparar una linfa que reúne todas 
las propiedades curativas del descubrimiento 
del doctor Kock sin desarrollar los terribles 
HIHFWRV�GH� UHDFFLyQ�� \� \D�KD� FXUDGR� D� ���� SHUĥ
sonas»; «El licenciado en Medicina, don Ángel 
González, natural de Canarias, ha descubierto 
un remedio contra la tuberculosis pulmonar»; 
«Las famosas y afamadas píldoras antiséptiĥ
cas del doctor Audet, constituyen el único reĥ
medio contra la tuberculosis»; «Las píldoras 
de Catramina Bertelli»; las píldoras Holloway; 
H�� LQFOXVR�� HQ� ������ VH�XWLOL]DURQ� OD� H[SRVLFLyQ�
SURORQJDGD� D� ORV�5D\RV�;� VLQ� WHQHU� HQ� FXHQWD�
sus graves secuelas…�. 

IZQUIERDA: EL MÉDICO INGLÉS JAMES CLARK PUBLICÓ, EN 1828, THE SANATIVE INFLUENCE OF CLIMATE.  
DERECHA: INTENTO DE CURACIÓN DE LA TUBERCULOSIS MEDIANTE TRASFUSIÓN SANGRE DE CABRA, EN PARÍS, EN 1890.
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EL CLIMA DE MÁLAGA, COMO 
TERAPIA PARA LOS TUBERCULOSOS 
DEL NORTE DE EUROPA ENTRE 
ņōŉŊ Y ņŎņĻ. PUBLICACIONES Y 
RECOMENDACIONES DE AUTORES 
(;75$1-(526

Asombra comprobar la enorme cantidad de foĥ
lletos, libros y opúsculos publicados fundamenĥ
talmente en el Reino Unido desde mediados del 
VLJOR�;,;�SRU�PpGLFRV�KLJLHQLVWDV�UHFRPHQGDQĥ
do la terapia climática para el tratamiento de 
todo tipo de dolencias. Especialmente las relaĥ
cionadas con el aparato respiratorio.

Aunque era, esencialmente, un libro de viaĥ
jes a la vez que una guía para los viajeros ingleĥ
ses que buscaban en España el exotismo y las 
huellas de nuestro pasado musulmán, tan apreĥ
ciados en durante la época del Romanticismo, 
la obra de Richard Ford, $�KDQGĦERRN�IRU�WUDYDĦ
llers in Spain, publicada en Londres, por vez priĥ
PHUD�� HQ� ����� \�TXH� WXYR�XQD� HQRUPH�GLIXVLyQ�
y múltiples ediciones durante los años siguiente. 
En ella decía del clima de Málaga lo siguiente: 
©,QYDOLGV��DQG�HVSHFLDOO\� WKRVH�ZKRVH� OXQJV�DUH�DɲHFĦ
WHG��ZLOO�ÀQG�FOLPDWH�RI�0iODJD�VXSHULRU�WR�DQ\WKLQJ�
LQ�,WDO\�RU�6SDLQ��:LQWHU�LV�TXLWH�XQNQRZQ��RSHQ�WKH�
VRXWK�DQG�VHD��WKH�FLW\�LV�VKHOWHUHG�IURP�WKH�1��DQG�(��
E\� PRXQWDLQVª� Ī©/RV� HQIHUPRV�� \� HVSHFLDOPHQWH�
aquellos cuyos pulmones están afectados, enĥ
contrarán que el clima de Málaga es superior 
al de cualquier lugar de Italia o España. El inĥ
vierno apenas se siente; abierta al sur y al mar, 
la ciudad está resguardada al norte y al este por 
PRQWDxDVªī�.

3RFRV� DxRV� PiV� WDUGH�� HQ� ������ HO� GRFWRU�
Archibald W. Pinkerton, abundó en las mismas 
indicaciones. En su obra, titulada 2Q�WKH� FOLPDĦ
te of Malaga, se sirvió de las tablas climáticas 
publicadas por el médico malagueño Vicente 
Martínez Montes, cuya obra analizaremos más 
DGHODQWH��SURIXQGL]DQGR�HQ� OD� LQÀXHQFLD�GH� ORV�
distintos vientos y poniéndolos en relación con 
las distintas patologías. Con respecto a las enĥ
IHUPHGDGHV�UHVSLUDWRULDV��D¿UPy�TXH�HO�FOLPD�GH�

Málaga resultaba apropiado para el tratamiento 
de las mismas y que el único elemento adverso 
que encontraba era la ocasional presencia del 
viento del noroeste o terral�. 

A estas primeras indicaciones sobre los beĥ
QH¿FLRV� GHO� FOLPD�GH�0iODJD�SDUD� ORV� WXEHUFXĥ
losos seguirían otras muchas. La más extensa, 
HORJLRVD� \� HVSHFt¿FD� VH� GHEH� DO� GRFWRU� (GZLQ�
Lee. De hecho, su obra Spain and its climates with 
a special account of Málaga�ĪEspaña y sus climas con 
especial atención al de Málagaī�� FX\D�SULPHUD� HGLĥ
FLyQ�GDWD�GH�������FRQVWLWX\H�XQD�DXWpQWLFD�ORD�D�
las condiciones de temperatura, días soleados y 
ausencia casi total de lluvias que caracterizan a 
nuestra ciudad.

Como todos los libros de este tipo, realiĥ
za una ruta para orientar a los viajeros ingleses 
que deseaban recorrer la costa mediterránea y 
atlántica, desde Perpiñán hasta Cádiz, para 
luego dirigirse a Sevilla y retornar a través de 
Madrid y Burgos para concluir, ya en Francia, 
HQ�OD� ORFDOLGDG�GH�%D\RQD��3HUR��GH�ODV�����Siĥ
ginas de consta este ensayo, dedica nada menos 
TXH����D�0iODJD�\� ODV�H[FHOHQFLDV�GH� VX�FOLPD��

EN 1845 RICHARD FORD PUBLICÓ A HAND-BOOK FOR TRAVALLERS IN 
SPAIN, DONDE RECOMENDABA EL CLIMA DE MÁLAGA PARA LOS TÍSICOS.
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'H�KHFKR��FDVL�FDEH�D¿UPDU�TXH�WRGDV�ODV�JXtDV�
posteriores para ingleses y gentes del norte de 
Europa que buscaban alivio de sus enfermedaĥ
des a través de la climatoterapia, son tributaĥ
rias de la obra de Lee. 

$XQTXH� UHVXOWD� LPSRVLEOH�� GDGRV� ORV� ¿QHV�
del presente estudio, reseñar aquí todas las reĥ
ferencias de otros autores, datos y tablas estaĥ
dísticas, y comparaciones con los climas de El 
Cairo, Malta, Niza, Roma, Madeira, Tenerife 
o Málaga tanto en precipitaciones, temperaĥ
tura, y días soleados, sí merece que recojamos 
aquí algunos consejos, recomendaciones y valoĥ
raciones útiles para los pacientes con diversas 
patologías con medios económicos del Reino 
8QLGR�GH�PHGLDGRV� GHO� VLJOR�;,;�� ©$� UHVLGHQFH�
DW�0DODJD�GXULQJ�WKH�:LQWHU�ZRXOG�EH�DGYDQWDJHRXV�

LQ�PDQ\�RI�WKH�FDVHV�RI�GHWHULRUDWHG�KHDOWK��DQG�IXQFĦ
WLRQDO� GLVRUGHU� RI� WKH� GLJHVWLYH� DSSDUDWXV�� ZKHUH� D�
mild winter climate is indicated. But in general these 
FDVHV�ZRXOG�EH�HTXDOO\�EHQHÀWHG�E\�WKH�FOLPDWH�RI�SODĦ
ces which present more resources for occupation and 
UHFUHDWLRQ��WKH\�EHLQJ�XVXDOO\�DQ�HVVHQWLDO�DGMXYDQW�WR�
WKH�DPHOLRUDWLRQ�HɲHFWHG��2Q�WKH�RWKHU�KDQG��WKH�ZDUĦ
PWK��GU\QHVV��DQG�HTXDELOLW\�RI�WKH�FOLPDWH�ZRXOG�SURĦ
YH�KLJKO\�EHQHÀFLDO�LQ�PDQ\�FDVHV�RI�FKURQLF�JRXW�DQG�
UKHXPDWLVP��$V�DOVR�LQ�VFURIXORXV�FRPSODLQWV��DQG�LQ�
the sequela of intermittent fevers and other diseases of 
D�PDODULRXV�RULJLQ��RU�FRQWUDFWHG�GXULQJ�D�UHVLGHQFH�LQ�
WURSLFDO� RU�XQKHDOWK\� ORFDOLWLHVª�� Ī©8QD� HVWDQFLD� HQ�
Málaga durante el invierno sería ventajosa en 
muchos de los casos de deterioro de la salud y 
trastorno funcional del aparato digestivo, donde 
está indicado un clima invernal suave. Pero en 
JHQHUDO�HVWRV�FDVRV�VH�YHUtDQ�LJXDOPHQWH�EHQH¿ĥ
ciados por el clima de los lugares que presentan 
mejores residencias para la estancia, así como 
mayores distracciones, siendo estas últimas un 
coadyuvante esencial para lograr una mejoría. 
Por otra parte, el calor, la sequedad y la uniforĥ
PLGDG� GHO� FOLPD� UHVXOWDUtDQ� PX\� EHQH¿FLRVRV�
en muchos casos de gota crónica y reumatismo. 
Como también en las afecciones escrofulosas, y 
HQ� ODV� VHFXHODV�GH�¿HEUHV� LQWHUPLWHQWHV� \�RWUDV�
enfermedades de origen palúdico, o contraídas 
durante una residencia en localidades tropicales 
o insalubres».

Y cuando se centra en las enfermedades 
GHO� VLVWHPD� UHVSLUDWRULR�� D¿UPD�� ©,W� LV�� KRZHYHU��
principally with reference to diseases of the respiratory 
DSSDUDWXV��WKDW�WKH�FOLPDWH�RI�0DODJD�KDV�WR�EH�FRQVLĦ
GHUHG�ī«Ĭª�Ī6LQ�HPEDUJR��HO�FOLPD�GH�0iODJD�GHEH�
considerarse principalmente en relación con las 
enfermedades del aparato respiratorio ©ī«Ĭ�2Q�
comparing the peculiarities of the climate of Malaga 
with those of other places which have been recommenĦ
GHG� LQ� SXOPRQDU\� FRPSODLQWV�� WKH� TXHVWLRQ� QDWXUDOO\�
SUHVHQWV�LWVHOI��LQ�ZKDW�FODVV�RI�FDVHV�VKRXOG�D�SUHIHUHQFH�
EH�DZDUGHG�WR�D�ZDUP���GU\��DQG�HTXDEOH�FOLPDWH�OLNH�
WKDW�RI�0DODJD��RYHU�RWKHU�SODFHV�PRUH�VXEMHFW�WR�DWPRVĦ
SKHULFDO�YDULDWLRQV���DQG�ZKHUH�WKH�DLU�LV�PRUH�FKDUJHG�
ZLWK�KXPLGLW\�"�$QG�LW� LV�QRW�ZLWKRXW�JUHDW�GLɼGHQĦ

EN 1855 EL DOCTOR EDWIN LEE PUBLICARÁ  
LA OBRA QUE CONSAGRARÁ EL CLIMA DE MÁLAGA 
COMO EL MEJOR PARA EL TRATAMIENTO  
DE LA TUBERCULOSIS.
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FH� WKDW�,�YHQWXUH�WR�RɲHU�DQ�RSLQLRQ�RQ�WKH� VXEMHFW��,W�
is foreign to my present purpose to enter upon the conĦ
sideration of the respective advantages of the places of 
ZLQWHU� UHVRUW� LQ� (QJODQG�� KDYLQJ� DOUHDG\� GRQH� VR� LQ�
DQRWKHU�ZRUN��,�PD\��KRZHYHU��KHUH�VWDWH���WKDW�,�FRQVLĦ
GHU�D�ZLQWHU�VRMRXUQ�LQ�DQ�DSSURSULDWH�IRUHLJQ�ORFDOLW\��
far preferable in the majority of cases where practicaĦ
EOH��1RW�PHUHO\�RQ�DFFRXQW�RI�WKH�JUHDWHU�VXSHULRULW\�RI�
WKH�IRUHLJQ�FOLPDWHV��EXW�DOVR�RQ�DFFRXQW�RI�WKH�IDFLOLWLHV�
DɲRUGHG� �E\� WKH�JUHDWHU�DPRXQW�RI�ÀQH� VXQVKLQ\�ZHDĦ
WKHU���IRU�WDNLQJ�RXW�ħ�RI�ħ�GRRU�H[HUFLVH��DQG�LQ�WKH�REĦ
MHFWV�RI�LQWHUHVW�ZKLFK�VHYHUDO�RI�WKHP�SRVVHVV���HLWKHU�LQ�
WKH�WRZQV�WKHPVHOYHV���RU�LQ�WKH�HQYLURQV���E\�ZKLFK�WKH�
SDWLHQW·V� VSLULWV�DUH�FKHHUHG� �� LQVWHDG�RI�EHLQJ�GHSUHVVHG�
E\�WKH�DVSHFW�RI�FORXG\�VNLHV� ��DQG�WKH�LQ�ħ�GRRU�PRQRĦ
tonous sort of life which an invalid usually leads in 
(QJODQGª�Ī©6LQ�HPEDUJR��HO�FOLPD�GH�0iODJD�GHEH�
considerarse principalmente en relación con las 
HQIHUPHGDGHV� GHO� DSDUDWR� UHVSLUDWRULR� Ī«ī�� $O�
comparar las peculiaridades del clima de Málaĥ
ga con las de otros lugares recomendados para 
los problemas pulmonares, surge naturalmente la 
SUHJXQWD��ĨHQ�TXp�FODVH�GH�FDVRV�VH�GHEH�GDU�SUHĥ
ferencia a un clima cálido, seco y uniforme como 
el de Málaga frente a otros lugares más sujetos a 
las variaciones atmosféricas, y donde el aire está 
PiV�FDUJDGR�GH�KXPHGDG"�<�QR�VLQ�JUDQ�WLPLGH]�
me atrevo a dar una opinión sobre el tema, haĥ
biéndolo hecho ya en otro trabajo. Sin embargo, 
SXHGR�D¿UPDU�DTXt�TXH�FRQVLGHUR�TXH�XQD�HVWDQĥ
cia de invierno en una localidad extranjera aproĥ
piada es mucho más preferible en la mayoría de 
los casos, cuando sea posible. No sólo por la maĥ
yor superioridad de los climas extranjeros, sino 
también por las facilidades que ofrece el mayor 
tiempo soleado para hacer ejercicio al aire libre, y 
por los atractivos que varios de ellos ofrecen. Poĥ
seer, ya sea en las ciudades mismas o en los alreĥ
dedores, algo que alegra el espíritu del paciente, 
en lugar de deprimirlo por el aspecto de los cielos 
nublados y el tipo de vida monótona que un inváĥ
lido suele llevar en Inglaterra».

<�� ¿QDOPHQWH�� FXDQGR� VH� UH¿HUH� DO� WUDWDĥ
PLHQWR�HVSHFt¿FR�GH� OD� WXEHUFXORVLV� FRQ�HO� FOLĥ
ma de Málaga, matiza: «In incipient tubercular 

GLVHDVH� LQ� SHUVRQV� RI� DQ� H[FLWDEOH� KDELW� �� ZKR� KDYH�
H[SHULHQFHG� UHSHDWHG�DWWDFNV� RI�KHPRSW\VLV� �� DQG�DOVR�
LQ�D�PRUH�DGYDQFHG�VWDJH�RI�GLVHDVH�LQ�VXFK�VXEMHFWV��,�
should be more disposed to recommend a climate equaĦ
EOH�EXW�PRUH�KXPLG�WKDQ�WKDW�RI�0DODJD���DV��IRU�LQVĦ
WDQFH��0DGHLUD�LQ�VRPH�FDVHV�RWKHUV��3DX�RU�3LVD��2Q�
WKH� RWKHU� ħ� LQ� KDQG��0DODJD� VHHPV� WR�PH� WR� EH�PRUH�
particularly calculated to remedy disease in these early 
VWDJHVª�� Ī(Q� OD� WXEHUFXORVLV� LQFLSLHQWH� HQ�SHUVRĥ
nas de carácter excitable, que han experimentaĥ
do repetidos ataques de hemoptisis, y también 
en un estado más avanzado de la enfermedad, 
estaría más dispuesto a recomendar un clima 
uniforme pero más húmedo que el de Málaga. 
Como por ejemplo Madeira en algunos casos 
y en otros, Pau o Pisa. Pero Málaga me parece 
más especialmente indicada para remediar esta 
enfermedad en sus primeras fases�.

EN 1864 EL MÉDICO THOMAS MORE MADDEN PUBLICÓ 
EL ENSAYO ON CHANGE OF CLIMATE. A GUIDE FOR 
TRAVELLERS IN PURSUIT OF HEALTH.
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En los años siguientes, cabe destacar, por 
ejemplo, la valoración y recomendación que reaĥ
liza el médico Thomas More Madden, que resiĥ
dió varios años y ejerció la medicina en Málaga, 
en su ensayo 2Q�FKDQJH�RI�FOLPDWH��$�JXLGH�IRU�WUDĦ
vellers in pursuit of health ĪEl cambio de clima. Una 
JXtD�SDUD�YLDMHURV�HQ�EXVFD�GH�VDOXGī�GH�������©7KH�
climate of Malaga as a very valuable recourse in some 
IRUPV� RI� WXEHUFXODU� GLVHDVH�� ,W� LV�� KRZHYHU�� D� YHU\�
curious fact that the mortality from phthisis is unĦ
GRXEWHGO\�DQQXDOO\�EHFRPLQJ�JUHDWHU�LQ�0DODJD��DQG�
though some part of this increase is due to the growth 
RI�WKH�SRSXODWLRQ���DQG�D�ODUJH�SURSRUWLRQ�LV�FDXVHG�E\�
the decease of foreigners who arrive here in a very adĦ
YDQFHG�VWDJH�RI�WKH�PDODG\��VWLOO���D�FRQVLGHUDEOH�QXPĦ
ber of deaths remain which cannot be accounted for 
LQ�HLWKHU�RI�WKHVH�ZD\V��ī«Ĭ�7KH�FOLPDWH�RI�0DODJD�LV�
superior to any other European wintering residence 
IUHTXHQWHG�E\� LQYDOLGV� IURP�WKHVH� LVODQGV� ��ZKHUH�FDĦ
VHV� UHTXLUH� D� GU\� FOLPDWH�� VXSHULRU� FHUWDLQO\� WR�1LFH��
DQG�VHFRQG�RQO\�WR�8SSHU�(J\SW��RYHU�ZKLFK�LW�HQMR\V�
WKH� DGYDQWDJHV� RI� IDFLOLW\� RI� DFFHVV�� EHWWHU� DFFRPPRĦ
GDWLRQ�� DQG� PXFK� PRUH� PRGHUDWH� H[SHQVHª�� Ī(O� FOLĥ
ma de Málaga resulta un recurso muy valioso en 
algunas formas de enfermedad tuberculosa. Se 
constata un hecho muy curioso. La mortalidad 
por tisis en esta ciudad es cada año mayor. Una 
parte de este aumento se debe al crecimiento de 
la población, y otra parte al fallecimiento de los 
extranjeros que llegan en un estado muy avanĥ
zado de la enfermedad. Aun así, queda un núĥ
mero considerable de muertes que no pueden 
VHU�H[SOLFDGDV�GH�QLQJXQD�GH�HVWDV�PDQHUDV��Ī«ī��
El clima de Málaga es superior al de cualquier 
otra residencia europea de invernada frecuenĥ
tada por enfermos procedentes de las Islas Briĥ
tánicas, que requieren un clima seco y cálido, 
superior ciertamente al de Niza, y sólo superado 
por el Alto Egipto. Sobre este último, goza de 
las ventajas de facilidad de acceso, mejor alojaĥ
PLHQWR�\�JDVWRV�PXFKR�PiV�PRGHUDGRVī�

De todas formas, en esta obra se señala el 
miedo de los malagueños al contagio��©$QG�KHQFH�
a belief in the infectious nature of phthisis has arisen 
which explains the aversion to the reception of conĦ

VXPSWLYH�SDWLHQWV���ZKLFK�PRVW�RI�WKH�ORGJLQJ�ħ�KRXVH�
NHHSHUV�LQ�WKLV�WRZQ�PDQLIHVW��7KH�RSLQLRQ�WKDW�SKWKLĦ
VLV� LV� FRQWDJLRXV� LV�QRW�KRZHYHU�SHFXOLDU�WR�0DODJDª� 
Ī<�KD�VXUJLGR�OD�FUHHQFLD�GHO�FDUiFWHU�LQIHFFLRVR�
de la tisis, lo que explica la aversión a recibir a 
SDFLHQWHV�WtVLFRV�TXH�PDQL¿HVWDQ�OD�PD\RUtD�GH�
los dueños de pensiones de esta ciudad. Sin emĥ
bargo, la opinión de que la tisis es contagiosa no 
HV�H[FOXVLYD�GH�0iODJDī10.

Muchos años más tarde, cabe reseñar los 
consejos y observaciones que realiza Harry 
O`Sheas en su Guide to Spain and Portugal: «MaĦ
laga constitutes one of the most important medical staĦ
WLRQV�LQ�WKH�ZRUOG��DQG�PXVW�QHFHVVDULO\�EHFRPH�EHWWHU�
appreciatedas it is better known. Phthisis and chroĦ
nic diseases of the respiratory organs constitute about 
a ninth part of the whole mortality in the town and 
KRVSLWDO��7KLV�FOLPDWH�LV�DGYDQWDJHRXV�WR�DOUHDG\�FRQĦ
VXPSWLYH� DQG� GLVHDVH�� 7KH� FKDUDFWHULVWLFV� RI� WKH� FOLĦ
PDWH� DUH� JUHDW� GU\QHVV� RI� WKH� DLU� DQG� WULÁLQJ� IDOO� RI�
UDLQ�� KLJK�ZLQWHU� WHPSHUDWXUH�� DEVHQFH� RI� SHUQLFLRXV�
ZLQGV�ª� Ī©0iODJD� FRQVWLWX\H� XQD� GH� ODV� HVWDĥ
ciones médicas más importantes del mundo y, 
como tal debe difundirse y conocerse mejor. La 
tisis y otras enfermedades crónicas del aparato 
respiratorio constituyen solo una novena parte 
de todas las causas de mortalidad, tanto en sus 
hospitales como en la propia ciudad. Su clima 
resulta ventajoso para los tísicos y los enfermos 
en general. Se caracteriza por una gran sequeĥ
dad del aire y la casi total ausencia de lluvia. En 
invierno no se registran vientos perniciosos y se 
PDQWLHQH�XQD�WHPSHUDWXUD�DOWD�\�DJUDGDEOHªī11. 

Pero no solo los galenos allende el Caĥ
nal de la Mancha publicaban este tipo de esĥ
tudios. Tenemos el caso del médico francés L. 
*LJRWĥ6XDUG�� FRQ� VX� REUD� Des climats sous le raĦ
SSRUW� K\JLHəLTXH� HW� PHGͫLFDO�� *XLGH� SUDWLTXH� GDQV�
OHV�UHɎLRQV�GX�JOREH�OHV�SOXV�SURSLFHV�D�ͪOD�JXHULVRQ�GHV�
PDODGLHV�FKURQLTXHVī&OLPDV�KLJLpQLFRV�\�PpGLFRV��JXtD�
práctica de las regiones del mundo más propicias para 
la cura de enfermedades crónicasī��SXEOLFDGD�HQ�3Dĥ
UtV�HQ�������7DPELpQ�OD�GHO�'U��*��)UDQN�3IHQGĥ
ler d’Oltensheim, médico austriaco establecido 
HQ�6HYLOOD�TXH��HQ�������SXEOLFy��HQ�HVSDxRO��MaĦ
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GHLUD��1L]D��$QGDOXFtD��OD�6LHUUD�1HYDGD�\�ORV�3LULĦ
neos. Considerados como los lugares más interesantes y 
SLQWRUHVFRV�SDUD�YLDMDU��\�PiV�FRQYHQLHQWHV�SDUD�FXUDU�
R�FRQVHUYDU�īVLFĬ�D�ORV�WtVLFRV�\�RWURV�HQIHUPRV�FUyQLFRV��
SUHVHUYDQGR�D�ORV�GHVFHQGLHQWHV�GH�SDULHQWHV�WtVLFRV�GHO�
desarrollo de esta enfermedad. En ella, tras dediĥ
car el libro al duque de Montpensier, aseguraba 
que el mismo era parte de los resultados de un 
HQFDUJR�� ©(Q� ����� OD� VRFLHGDG�PpGLFD�GHO�1RUĥ
te, algunas academias de medicina y el gobierĥ
no de Sajonia, tuvieron a bien encargarme de la 
PLVLyQ�FLHQWt¿FD�GH�YL�VLWDU�ORV�SXHUWRV�SULQFLSDĥ
OHV�GHO�0HGLWHUUiQHR��SDUD�YHUL¿FDU�ODV�REVHUYDĥ
FLRQHV�\D�KHFKDV�\�KDFHU�RWUDV�HQ�EHQH¿FLR�GH�OD�
doliente humanidad. Dando principio a mis inĥ
vestigaciones por Argel, Egipto, Siria, Constanĥ
tinopla, Malta, Sicilia, Italia y el mediodía de 
Francia. Luego, me dirigí, a Barcelona, Valenĥ
cia, Madrid, Granada, Málaga, Sevilla, Cádiz; y 
para completar mis observaciones, visité las Isĥ
las Canarias, Azores, y Madeira».

6REUH�0iODJD� D¿UPD�� ©/D� ULFD� \� RSXOHQWD�
ciudad de Málaga, con su gran castillo de Giĥ
bralfaro está en una situación muy interesante 
y conveniente por su bello clima en el invierno 
FRPR�PRUDGD�SDUD�ORV�WtVLFRV�Ī«ī��(Q�HOOD�VH�HQĥ
cuentra una fonda cómoda y perfectamente preĥ
parada, que lleva el título de inglesa, porque está 
destinada a los hijos de la Albión. En la ciudad 
se encuentran habitaciones que dando al puerto 
sus ventanas, ofrecen, de continuo, la vista más 
encantadora»12.

La fama del clima de Málaga, incluso, 
FUX]y� HO� $WOiQWLFR�� (Q� ����� HO� PpGLFR� HVWDĥ
dounidense Thomas F. Rochester publicó un 
artículo titulado «Málaga as a residence for conĦ
VXPSWLYHV� SHUVRQVª� En él resaltaba la estabilidad 
termométrica y barométrica presentes en la ciuĥ
dad, que, además se encontraba a resguardo del 
aire frio procedente del norte��.

7RGDYtD�� HQ� IHFKD� WDQ� WDUGtD� FRPR� ������
cuando se había impuesto el tratamiento antituĥ
berculoso basado en los sanatorios ubicados en 
zonas montañosas y de gran altura, un médico 
IUDQFpV��HO�GRFWRU�0DXULFH�)DX[ĥ'RWH]DF��SXEOLĥ

cará en París una extensa obra titulada 0DODJD��
VRQ� FOLPDW�� VHV� LQGLFDWLRQV� WKpUDSHXWLTXHV� Ī0iODJD��
VX� FOLPD�� VXV� LQGLFDFLRQHV� WHUDSpXWLFDVī�� (Q� HOOD� VLĥ
guiendo el modelo de anteriores autores, lleva a 
cabo una descripción de la ciudad, y de su cliĥ
PD� ĪWHPSHUDWXUD�� SUHVLyQ� DWPRVIpULFD�� YLHQWRV��
precipitaciones, humedad del aire, evaporación, 
OXPLQRVLGDG� ĪGtDV�GH�VROī��SXUH]D�GHO�DLUH��HVWDĥ
ciones, aguas potables vegetación, mortalidad, 
morbilidad,… y, sobre todo, «las indicaciones y 
contraindicaciones del clima de Málaga» para 
las distintas enfermedades. 

En el caso de la tuberculosis, distingue vaĥ
rios estadios de la enfermedad, desde personas 
propensas hasta los estados avanzados de esta 
patología que denomina ©7XEHUFXORVH� SOHXUDOH� \�
WXEHUFXORVH� SOHXUDOH� RX� SHULWRQHDOHª�� Como indiĥ

EL MÉDICO AUSTRIACO G. FRANK PFENDLER 
D’OLTENSHEIM PUBLICÓ, EN ESPAÑOL ESTA OBRA 
DEDICADA AL DUQUE DE MONTPENSIER.
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FDFLyQ�JHQHUDO�� D¿UPD�� «Jusqu’ á ce que le vaccin 
DQWLĦSKWLVLTXH�DLW�pWp�WURXYp�� OH� VpMRXU�DX�ERUG�GH� OD�
mer est le meilleur próservatif de la tuberculose. Si 
l’on songe que sa valeur prophylactique est également 
puissante centre la tuberculose pulmonaire qui nous 
WURXYH�i�SHX�SUpV�GpVDUPpV��O·RQ�FRPSUHQG�TXH�OHV�K\Ħ
giénistes modernes préchent la croisade de l’émigraĦ
tion des grandes viiles vers la campagne et surtout 
YHUV� OD� PHUª� Ī+DVWD� TXH� VH� HQFXHQWUH� OD� YDFXĥ
na contra la consunción, una estancia junto al 
mar es el mejor preservante contra la tubercuĥ
ORVLV�� 6L� FRQVLGHUDPRV� TXH� VX� YDORU� SUR¿OiFWLĥ
co es también poderoso contra la tuberculosis 
pulmonar que nos encuentra casi indefensos, 
comprendemos que los higienistas modernos 
predican la cruzada de la emigración de las 
grandes ciudades hacia el campo y especialĥ
PHQWH�KDFLD�HO�PDUī�

Con respecto a los grados de desarrollo de 
la enfermedad, ©7XEHUFXORVH� OyFDOH�� /·DFWLRQ� ELHQĦ
faisante de la mer sur ces formes de la tuberculose n’est 
SOXV� i� GpPRQWUHU�� /HV� UpVXOWDWV� VRQW� DXVVL� H[FHOOHQWV��
que cette thérapeutique s’adresse aux localisations osĦ
VHXVHV�� JDQJOLRQQDLUHV�� FXWDQpHV� RX� RFXODLUHV�� 7XEHUĦ
culose pleurale ou péritonéale. Les convalescents de 
SOHXUpVLH� ÀEULQHXVH� RX� SXUXOHQWR� VRQW� QRWDEOHPHQW�
DPpOLRUpV� SDU� XQ� VpMRXU� DX� ERUG� GH� OD� PHU�� &HX[ĦOi�
se trouveront bien de l’action stimulatrice du climat 
marin. Les tuberculoses péritonéales voient s’accélérer 
OHXU� WHQGDQFH� QDWXUHOOH� iOD� JXpULVRQ� ī*XLxyQĬ��1RXV�
DYRQV� SX� UHPDUTXHU� SHQGDQW� QRWUH� LQWHUQDW� i�+HQĦ
GD\H��TXH�FHOD�pWDLW�YUDL� VXUWRXW�SRXU� OHV� IRUPHV�GpMi�
XQ�SHX�YLHLOOHV��HW�TXL�QRQ�GRXORXUHXVHV��DH�UyFODPHQW�
plus rimmobilisation et s’accommodent fort bien des 
EDLQV� GH�PHU�� 7XEHUFXORVH� UpQDOH�� ,FLHQFRUp� SHXWĦpWUH�
plus que dans les autres formes de la bacillose on est en 
droit de s’étonner des r é s u l t a t s obtenus. L’hómaĦ
WXULH�GLVSDUDtW�WRXMRXUV�HW�ELHQ�VRXYHQW�O·DOEXPLQXULH��
7XEHUFXORVH�XOFpUHXVH��/H�WUDLWHPHQW�GH�OD�WXEHUFXORVH�
ouverte par la cure marine a soulevé bien des dóbats. 
Et si quelques médecins de stations littorales en sont 
GHYHQXV�� DSUpV� H[Sp� ULHQFH� IDLWH�� GH� VROLGHV� SDUWLVDQV��
cette opinión ne manque point encoré aujourd’hui 
G·DGYHUVDLUHV� QRQ� PRLQV� FRQYDLQFXVª�� Ī7XEHUFXORĥ
sis inicial. Ya no es necesario demostrar la acĥ
FLyQ�EHQH¿FLRVD�GHO�PDU� VREUH�HVWDV� IRUPDV�GH�
tuberculosis. Los resultados también son exceĥ
lentes, tanto cuando esta terapia esté dirigida 
a los huesos, los ganglios linfáticos, la piel o las 
localizaciones oculares. Tuberculosis pleural o 
peritoneal. Los convalecientes de una pleuresía 
¿EULQRVD� R� SXUXOHQWD� PHMRUDUiQ� QRWDEOHPHQWH�
FRQ�XQD�HVWDQFLD�HQ�OD�SOD\D�\�VH�EHQH¿FLDUiQ�GH�
la acción estimulante del clima marino. La tuĥ
berculosis peritoneal ve acelerada su tendencia 
QDWXUDO� D� FXUDUVH� Ī*XLxyQī�� 'XUDQWH� QXHVWUDV�
prácticas en Hendaya pudimos comprobar que 
esto era especialmente cierto en el caso de enĥ
fermos avanzados no es doloroso, no requiere 
más inmovilización y se adapta muy bien a los 
baños de mar. Tuberculosis renal. Aquí, quizás 
más que en otras formas de bacilosis, tenemos 
derecho a sorprendernos de los resultados obteĥ

UNA PUBLICACIÓN SOBRE EL CLIMA DE MÁLAGA PARA 
ENFERMOS DE 1910.
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nidos. La hematuria siempre desaparece y muy 
a menudo la albuminuria. Tuberculosis ulceĥ
rosa. El tratamiento de la tuberculosis abierta 
mediante cura marina ha suscitado muchos deĥ
bates. Y si algunos médicos de las localidades 
costeras se han convertido, gracias a la expeĥ
ULHQFLD��HQ�¿UPHV�GHIHQVRUHV��3HUR�HVWD�RSLQLyQ�
no carece todavía hoy de adversarios no menos 
FRQYHQFLGRVī��.

Para concluir este médico francés es contunĥ
dente sobre las ventajas y excelencias del clima de 
Málaga: «Malaga doit étre rang é parmi les stations 
G·KLYHU��OHV�SOXV�QHWWHPHQW�LQGLTXyHV��GDQV�OH�WUDLOHPHQW�
GH�OD�WXEHUFXORVH�SRXU�OHV�UDLVRQV�VXLYDQWHV������'RXFHXU�
GX� FOLPDW�� ��� 6WDELOLWp� WKHUPLTXH�� EDURPyWULTXH� �� K\Ħ
GURPpWULTXH�����$EVHQFH�GH�SKpQRPpQHV�PpWpRURORJLTXHV�
YLROHQWV�� ��� 6yFKHUVVH� PR\HQQH�� ��� 5pJLPH� VSpFLDO� GHV�
SOXLHV�����3UpGRPLQDQFH�GHV�EULVHV�GH�PHU�����$FWLRQ�WRĦ
QLTXH�HW�UHFRQVWLWXDQWH�GH�VRQ�FOLPDW�����1RPEUH�FRQVLĦ
dérable de jours permettant de longues sorties et la cure 
FRQVWDQWH� HQ� SOHLQ� DLU�� ��� 6pMRXU� G·KLYHU� SURORQJó jusĦ
T¿X·DX�PRLV� GH�PDL� LQFOXVLYHPHQW�� SURFXUDQW� DLQVL� XQH�
FXUH�GH� VHSW�PRLV� FRQVpFXWLIV�� ����$EVHQFH�GH�SDOXGLVPH�
VL�IUpTXHQW�VXU�OH�ULYDJH�PpGLWHUUDQpHQ������5HVVRXUFHV�GH�
WRXWH�QDWXUH�īDOLPHQWDWLRQ��SURPHQDGHV��H[FXUVLRQVĬ�����
%HDXWp�GX� VLWH�� ����)DFLOLWp�G·DFFpV�SDU� WHUUH� HW�SDU�PHU�
SHUPHWWDQW�DLQVLGH�SURtLWHU�GH�ODJFXUH�GH�EDWHDQª��Ī0iĥ
ODJD�GHEH�¿JXUDU�HQWUH�ORV�PHMRUHV�FHQWURV�LQYHUĥ
nales para la prevención y cura de la tuberculosis 
por las siguientes razones: 1. Clima templado. 2. 
Estabilidad térmica, barométrica e hidrométriĥ
FD�����$XVHQFLD�GH�IHQyPHQRV�PHWHRUROyJLFRV�VHĥ
YHURV�����6HTXHGDG�PHGLD�� ���5pJLPHQ�GH� OOXYLDV�
HVFDVR�� ��� 3UHGRPLQLR� GH� OD� EULVD�PDULQD� ���$Fĥ
FLyQ�WyQLFD�\�UHSDUDGRUD�GH�VX�FOLPD�����1~PHUR�
considerable de días que permiten largas salidas y 
SHUPDQHFHU�ODUJR�WLHPSR�DO�DLUH�OLEUH�����$PSOLDĥ
ción de la estancia invernal hasta el mes de mayo 
inclusive, proporcionando así una cura de siete 
meses consecutivos. 10. Ausencia de malaria tan 
frecuente en la ribera mediterránea.11. Recursos 
GH�WRGR�WLSR� ĪUHVWDXUDQWHV�� OXJDUHV�SDUD�SDVHDU�\�
UHDOL]DU� H[FXUVLRQHVī����� %HOOH]D� GHO� VLWLR�� ���� )Dĥ
cilidad de acceso por tierra y mar, permitiendo 
DSURYHFKDU�ODV�OtQHDV�PDUtWLPDV�GH�QDYHJDFLyQī��.

/$6�(;&(/(1&,$6�'(/�&/,0$� 
DE MÁLAGA PARA EL 
75$7$0,(172�'(�/$�7,6,6�6(*Ó1�
/26�0e',&26�(63$f2/(6

Al mismo tiempo que se publicaban estudios, 
guías, folletos y opúsculos como los ya reseñaĥ
dos y otros muchos imposibles de recoger en el 
presente artículo, una pléyade de médicos higieĥ
nistas españoles llevó a cabo una labor paralela 
con respecto a la climatoterapia y sus indicacioĥ
nes en el tratamiento de la tuberculosis.

En la propia Málaga, es preciso destacar 
OD� ¿JXUD�� VX¿FLHQWHPHQWH� FRQRFLGD�� GHO� PpGLĥ
co militar Vicente Martínez Montes y su gran 
REUD�� SXEOLFDGD� HQ� ������7RSRJUDItD�PpGLFD� GH� OD�
ciudad de Málaga. Siguiendo la estela de pioneros 
FRPR�FDWDOiQ�3HUH�)HOLS�0RQODX� L�5RFD� Ī����ĥ

EL MÉDICO MILITAR VICENTE MARTÍNEZ MONTES 
RECOMENDÓ EL CLIMA DE MÁLAGA EN SU 
TOPOGRAFÍA MÉDICA.
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����ī�� WDPELpQ�PpGLFR�KLJLHQLVWD��SURIHVRU�XQLĥ
versitario, crítico literario y ensayista, Martínez 
Montes lleva a cabo una obra monumental donĥ
de trata muchos aspectos de la ciudad: historia, 
industria, agricultura, comercio, enseñanza, urĥ
banismo, geología, botánica, zoología, clima, 
características de sus habitantes, enfermedades 
de estos, infraestructura sanitaria e higiéniĥ
FD�� DOLPHQWDFLyQ�� EHQH¿FHQFLD�� VDOXEULGDG�� DVt�
como la terapéutica médica del momento… 

En ella dedica un capítulo a comparar el 
clima de Málaga con los de Nápoles, Roma, 
Pisa y Madeira, con abundantes tablas, conĥ
cluyendo: «De los cuatro climas descritos, dos, 
el de Roma y Pisa son húmedos: ya Madera no 
participa de esta circunstancia, teniendo un 
término medio entre ellos, y el nuestro que se 
aproxima algo a la sequedad. Por este lado, inĥ
dudablemente, desmerece el de Málaga, pues 
HVWi�FDOL¿FDGR�GH�VHFR��\� OD�PHGLD�SOXYLRPpWULĥ
FD�QR�PDUFD��HQWUH�QRVRWURV��PiV�TXH�OD�tQ¿PD�
FDQWLGDG� GH� ���� PLOtPHWURV�� FXDQGR� HQ� 1iĥ
poles y en Roma es un doble, y en Pisa mucho 
PiV� Ī«ī��5HVXOWD�SXHV��TXH�QXHVWUR� LQYLHUQR�HV�
superior al de estas ciudades, y casi igual al de 
Madeira; y que las cualidades de las otras estaĥ
ciones se hallan compensadas». 

<�� FXDQGR� KDEOD� GH� OD� WXEHUFXORVLV�� UDWL¿ĥ
ca la recomendación de Richard Ford, y matiza, 
VHJ~Q�VX�H[SHULHQFLD�FOtQLFD��©Ī«ī�DO�UHFRPHQGDU�
nuestro clima lo hacemos especialmente para 
las bronquitis y pulmonías crónicas, y tisis tuĥ
berculosa que no estén muy adelantadas, pues 
ya con grandes y profundas ulceraciones, con 
pulmones incrustados de tubérculos, y, tal vez, 
con una muy reducida porción permeable, los 
resultados en todos los puntos son iguales»��.

&DVL� WUHLQWD� DxRV�PiV� WDUGH�� HQ� ������ HVWH�
mismo autor publicó el folleto titulado Del cliĦ
ma de Málaga��(Q� pO� VH� UDWL¿FDED� HQ� OR� H[SXHVĥ
to en su obra magna. Citaba varios tratados 
extranjeros que abundaban en las bondades del 
clima malagueño y volvía a comparar a Málaga 
con otras ciudades y lugares recomendadas para 
el tratamiento de la tisis pulmonar: Nápoles, 

Roma, Pisa y Madeira, a los que unían ahora la 
ciudad de Argel, concluyendo lo siguiente: «De 
los seis climas descritos, dos son conocidamenĥ
te húmedos, Roma y Pisa; dos decididamente 
secos, Niza y Argel; Nápoles más bien seco que 
húmedo; y Madeira se encuentra entre estos dos 
extremos. A esta clase pertenece también el de 
Málaga, aventajando a este último en la estación 
de invierno».

«Para probar la salubridad del clima de Máĥ
laga, demostramos que la mortalidad está 
por bajo de esas otras localidades, más frías 
o más calurosas, o de esas ciudades donde, 
FRQ�LQ¿QLGDG�GH�LQGXVWULDV�SHUMXGLFLDOHV��R�
viviendo la mayor parte de sus moradores 
contra los preceptos más vulgares de la 
higiene, ofrecen una mortalidad que aterra 
Ī«ī��3HQVDPRV�TXH�HVWRV�PLVPRV�HQIHUPRV�
ĪORV�DIHFWDGRV�GH�WLVLV�SXOPRQDUī��YLYLĥ
rán aquí, de octubre a abril, al aire libre, 
paseando casi todos los días, comiendo con 
apetito, y, de consiguiente, reponiendo su 
quebrantada naturaleza»��.

Abundando en los argumentos de su coleĥ
ga, el también facultativo malagueño Ramón 
0DUWtQ�*LO�� SXEOLFDED�� HQ� ����� HQ El diario méĦ
dico farmacéutico un artículo titulado, precisaĥ
mente «El clima de Málaga». En él, además de 
reiterar las excelencias del mismo, hacía menĥ
ción de la situación que se había vivido en el 
FUXGR�LQYLHUQR�GH�DTXHO�DxR��HQ�TXH�©Ī«ī�ODV�QRĥ
ticias que, de todas partes llegan son de nevadas 
que continuamente caen y de bajas temperatuĥ
ras que, sin cesar hay en toda Europa; además, 
a viajeros procedentes de otras estaciones inverĥ
nales les he oído hablar de nevadas, de fríos exĥ
cesivos, de desigualdades de temperatura entre 
el día y la noche, de lluvias abundantes, de la falĥ
ta de sol, de aires fríos y húmedos que les han 
REOLJDGR�D�KXLU�GH�DTXHOODV�Ī«īª�

En Málaga no ocurría, según él, nada de 
esto, y, además, la ciudad contaba ya en dicha 
fecha con una infraestructura de alojamientos 
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envidiable: «Además de otras fondas hoy existe 
HO�PDJQt¿FR�+RWHO�GH�5RPD�� OOHQR�GH�YLDMHURV��
Con dos fachadas bañadas por el sol, con habiĥ
taciones llenas de luz y alegría inestimable, y un 
servicio a la altura de los mejores del mundo. 
También, debido principalmente a la iniciativa 
extraordinaria y al desinterés y cariño más enĥ
tusiasta por esta ciudad de nuestro amigo, el Sr. 
Sancha, se han construido multitud de chalets 
en el paraje más sano y pintoresco de las afueĥ
ras, en donde se alojan familias de la primera 
sociedad de distintas capitales de España, y no 
pocas extranjeras».

Finalmente, este médico malagueño consiĥ
dera que no eligen Málaga más enfermos de tiĥ
sis por desconocimiento, pues esta «es la estación 
invernal más templada del continente europeo» 
además de poseer pocas diferencias de temperaĥ
tura entre el día y la noche. Sí reconoce el beneĥ
¿FLR�SDUD�ORV�WtVLFRV�GH�ORV�OXJDUHV�VLWXDGRV�D�JUDQ�
altura y con temperaturas templadas en invierno, 
como Quito y Bogotá en Sudamérica y Oluacaĥ
mund en la India, pero el viaje a las mismas resulĥ
taba mucho más caro, largo y penoso��.

Aunque considera las bondades del clima 
malagueño, el doctor Ricardo Ballota Taylor, en 
VX�HQVD\R�GH������WLWXODGR�,QÁXHQFLDV�GH�ODV�DOWLWXĦ
des y latitudes en el desarrollo de las enfermedades del 
pecho��SXEOLFDGR�HQ�0DGULG��HQ�������VH�FXHVWLRĥ
na, por principio, las bondades de los climas de 
los lugares recomendados hasta entonces para la 
cura, o, al menos, el alivio de la tisis pulmonar, 
tales como «Roma, Niza, Nápoles, Pau, Málaga, 
la montaña de Santander, los Alpes de Suiza, la 
isla de Madeira, las Canarias, el Himalaya, los 
Andes y Egipto». Comparando las estadísticas 
de mortalidad, pretende determinar con exactiĥ
tud, cuál de los lugares es el mejor para la conĥ
valecencia de estos enfermos. Tras constatar 
OD�DXVHQFLD�R�SRFD�¿DELOLGDG�GH� ODV�HVWDGtVWLFDV�
mortuorias en la mayoría de los lugares citados, 
constata que la estancia de tuberculosos duĥ
rante el invierno en los puertos del Mediterráĥ
QHR�R�HQ�&DQDULDV�R�0DGHLUD��KDFH� ©Ī«ī�TXH� OD�
afección no se cure, pero, por lo menos, no se 

SUHFLSLWD� ĪVLFī�� VX�FXUVR��D�YHFHV�� VH�GHWLHQH�� ORV�
enfermos escapan a las graves complicaciones 
del invierno, y más de uno, repitiendo con consĥ
tancia estos viajes, ha logrado impedir el reblanĥ
decimiento de los tubérculos y todas las fatales 
consecuencias de esa evolución histológica»��.

Más adelante utiliza los datos que, habían 
publicado tanto el médico suizo doctor Gross, 
de Berna, como el médico alemán August Hirĥ
sh en su obra Pathologie historique et geographique. 
De ambos autores deduce que «la humedad reĥ
VXOWD�XQD�LQÀXHQFLD�SHUQLFLRVD�VREUH�HO�SUHYDOHĥ
cimiento de la tisis».

El dilema que plantea este autor se concreĥ
ta en si es preferible para los tuberculosos los luĥ
gares altos y fríos o junto al mar y cálidos, entre 
los que incluye a Málaga20.

<�FXDQGR�VH�UH¿HUH�HVSHFt¿FDPHQWH�D�HOOD��
expresa, en primer lugar, su indiscutible fama: 
«La celebridad europea, y aún pudiera decirse 
casi universal que, desde hace largo tiempo vieĥ
QH� JR]DQGR�HO� FOLPD�GH�0iODJD� FRPR�SUR¿OiFĥ
tico y curativo de las enfermedades del pecho, 
y en especial de la tisis, exige, en interés de la 
ciencia, y de la humanidad, una investigación 
detenida, imparcial y exacta»21.

Luego de detallar las características del cliĥ
PD�PDODJXHxR��HQWUH�ODV�TXH�GHVWDFDED�TXH�©Ī«ī�
la temperatura mínima en invierno casi nunca 
EDMD� GH� ���� SDVDQGR� UDUD� YH]� GH� ��� OD�Pi[LPD�
HQ�YHUDQR�Ī«ī��/RV�GtDV�FRPSOHWRV�GH�OOXYLD�VRQ�
muy contados. Quizás no haya población en Esĥ
paña y aún en Europa donde llueva menos que 
HQ�0iODJD�Ī«ī��(Q�HO�WUDVFXUVR�GHO�DxR�TXL]iV�QR�
pasen de diez días en que un enfermo esté priĥ
vado de salir de paseo».

Pero cuando analiza los datos de las cauĥ
sas de mortalidad en la ciudad, y es el único auĥ
tor que los considera, observa que los índices 
de muertes anuales por mil habitantes son muy 
superiores, casi el doble que los registrados en 
OXJDUHV�FRPR�/D�2URWDYD� Ī7HQHULIHī��6DQWDQGHU�
y su montaña, Londres o París. Y los referidos 
a la tuberculosis como causa de los fallecimienĥ
tos, en Málaga, esta enfermedad provocaba el 
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��İ�GH�ODV�PXHUWHV��XQ�tQGLFH�PX\�LQIHULRU�D�ORV�
registrados en París, Berlín o Londres22.

Muchos años después, el médico canario 
Tomás Zerolo, publicaba una monografía en 
7HQHULIH�� HQ� ������ WLWXODGD� Climatoterapia de la 
WXEHUFXORVLV� SXOPRQDU� HQ� OD� SHQtQVXOD� HVSDxROD�� LVODV�
Baleares y Canarias. En ella contaba ya con el coĥ
nocimiento de la causa de la enfermedad, el baĥ
cilo descubierto por Koch, así como como de su 
alta contagiosidad.

Por tanto, habla ya de «sanatorios», lugares 
HVSHFt¿FDPHQWH� GLVHxDGRV� SDUD� HO� DLVODPLHQWR�
y el tratamiento de los afectados. Tras detallar 
una larga lista de médicos españoles que habían 
tratado este tema. Se hace eco, asimismo de la 
controversia del momento: si era preferible los 
lugares a nivel del mar, como era tradición, o, 

por el contrario, eran preferibles los sitios de 
gran altitud. Las condiciones que establece para 
la climatoterapia de la tisis, serían: Ausencia de 
importantes oscilaciones térmicas, presión baĥ
rométrica uniforme, sequedad atmosférica, aire 
puro y aséptico, pocos día y poca cantidad de 
lluvia y el viento moderado��. 

Sobre el clima malagueño, repite lo que se 
D¿UPDED�GHO�PLVPR�HQ� ODV�SXEOLFDFLRQHV�\D�UHĥ
señadas aquí, tanto foráneas como españolas. 
Pero la gran novedad de su tratado se concreta 
en la tercera parte, que titula «Demostración de 
los puntos apropiados para la instalación de Saĥ
natorios», se entiende que antituberculosos. En 
ella, utilizando datos climáticos, establece un 
orden de lugares que él cree favoritos. El puerĥ
to de la Orotava, la ciudad del mismo nombre 
y Santa Cruz de Tenerife, ocupan los tres priĥ
meros puestos. Barbastro, en la provincia de 
Huesca, cercana a los Pirineos, ocupa el cuarĥ
to puesto. La localidad malagueña de Archidoĥ
na, el quinto y la propia ciudad de Málaga, el 
décimo.

&XDQGR� VH� UH¿HUH� D� HVWD� ~OWLPD� OD� UHFRĥ
mienda «Para los tuberculosos de forma erética 
ĪLUULWDEOHī��HQ�TXH�HVWp�FRQWUDLQGLFDGRV� OR�VDQDĥ
torios alpinos». Pero, de todas formas, señala los 
DOWRV� tQGLFHV�GH�PRUWDOLGDG�GH� OD�PLVPD��©������
defunciones por cada mil habitantes al año, y de 
estas, 1,11 a causa de la tisis, lo que desdice muĥ
cho de su fama»��.

/$6�3e6,0$6�&21',&,21(6�
+,*,e1,&$6�<�'(�6$/8%5,'$'�'(�
MÁLAGA COMO INCONVENIENTES 
PARA LA ESTANCIA DE ENFERMOS 
TUBERCULOSOS
$�ORV�UHSDURV�TXH��DO�¿QDO�GH�VX�REUD��HO�GRFWRU�
Zerolo señalaba sobre la salubridad de Málaga 
GXUDQWH� OD� VHJXQGD�PLWDG� GHO� VLJOR�;,;� \� TXH�
acabamos de recoger, se unieron los también reĥ
señados, entre otros, por el médico Ricardo Baĥ
llota, cuando comprobó que, pese a que la morĥ
talidad aquí era menor que en las grandes urbes 

EN SU ENSAYO DE 1889, EL MÉDICO CANARIO TOMÁS 
ZEROLO RECOMENDABA PARA LA TISIS EL CLIMA DE 
ARCHIDONA.
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del norte de Europa, sí resultaba muy superior 
que, por ejemplo, la de Santander o la de la Oroĥ
tava. Y, en el caso de las muertes por tubercuĥ
losis, Málaga presentaba datos elevados con resĥ
pecto a las dos ciudades citadas. 

<� HV� TXH�� OD�0iODJD� GHO� VLJOR� ;,;� QR� VH�
distingutD�� SUHFLVDPHQWH, por poseer una higiene 
y una salubridad modélicas adecuadas no solo 
para los aquejados de tisis.

Sobre esto abundó y profundizó el desaĥ
parecido profesor y médico Jesús Castellanos 
HQ�XQ�DUWtFXOR�GH� ����� WLWXODGR� ©/D�SURPRFLyQ�
de Málaga y la idea de ciudad saludable». En él, 
además de citar algunas de las obras y autores 
estudiados en el presente trabajo, señalaba las 
condiciones que hacían insalubre la ciudad, tanĥ
to para sus habitantes como para los enfermos 
de tuberculosis que la visitaban buscando en su 
clima el alivio de su mal. Entre ellas, destacaba 
HO�PX\�GH¿FLHQWH�DEDVWHFLPLHQWR�GH�DJXD�SRWDĥ
ble hasta la traída de las aguas de los manantiaĥ

OHV�GH�7RUUHPROLQRV�HQ�������OD�IDOWD�GH�KLJLHQH�
en los mercados y en el comercio de alimentos; 
el mal estado de la red de alcantarillado para 
evacuar las excrementos y aguas residuales, y la 
DEXQGDQFLD� GH� SR]RV� QHJURV� FX\DV� ¿OWUDFLRQHV�
contaminaban el suelo y los todavía muy abunĥ
dantes pozos artesianos de los que se abastecía 
la población; el poco cuidado servicio de recogiĥ
da de basuras; la falta de pavimentación de muĥ
chas calles…��.

Junto a las advertencias en este campo tanĥ
to de los médicos higienistas españoles Zerolo 
y Ballota, Castellanos, destaca la que incluye en 
su obra ya citada el médico inglés Thomas More 
Madden: ©7KH�K\JLHQLF�FRQGLWLRQ�RI�0DODJD�LV�DV�GHĦ
fective as it can well be. In a great many of the houĦ
ses there is no provision for sewerage of any kind; and 
HYHQ�LQ�WKH�PRUH�FLYLOL]HG�SDUW�WKH�FLW\��LQ�WKH�KRWHOV�RQ�
WKH�$ODPHGD��WKH�GUDLQDJH�LV�YHU\�EDG�LQGHHG�ĭ���Į�7KH�
bed of the Guadalmedina is really the main sewer of 
0DODJD� ī���Ĭ��7KH� FRQQH[LRQEHWZHHQ� HSLGHPLF�GLVHDVH�

MUCHOS MÉDICOS DENUNCIARON EL MAL ESTADO SANITARIO DE MÁLAGA Y CONSIDERARON AL GUADALMEDINA COMO  
LA CLOACA DE LA CIUDAD.
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DQG�EDG�VHZHUDJH�LV����WKLQN��YHU\�ZHOO�LOOXVWUDWHG�LQ�
0DODJD��ZKLFK�KDV�DW� DO�� WLPHV� EHHQ� UHPDUNDEOH� IRU�
WKH� SUHYDOHQFH� RI� ]\PRWLF� GLVHDVHVª�� Ī/DV� FRQGLFLRĥ
QHV� KLJLpQLFDV� GH�0iODJD� VRQ�PX\� GH¿FLHQWHV��
En muchas de las casas no hay ningún tipo de 
servicio de alcantarillado; e incluso, en la parte 
más urbanizada de la ciudad, en los hoteles de la 
Alameda, la evacuación de las aguas residuales 
HV�UHDOPHQWH�PDOD�Ī���ī��(O�FDXFH�GHO�*XDGDOPHĥ
dina es, realmente, el principal alcantarillado de 
0iODJD�Ī���ī��/D�FRQH[LyQ�HQWUH�ODV�HQIHUPHGDGHV�
epidémicas y el mal alcantarillado está, creo, 
muy bien demostrada en Málaga, que en todo 
momento se ha destacado por la prevalencia de 
HQIHUPHGDGHV�]LPyWLFDVī��. 

Indudablemente, Málaga no ofrecía las 
condiciones de salubridad y atractivo urbano 
para lograr que los enfermos del norte de Euĥ
ropa, que buscaban la benignidad de su clima, 
se encontrasen a gusto. Un ingeniero y urbaĥ
nista adelantado a su tiempo, como José Maĥ
ría de Sancha, seguramente inspirándose en lo 
que se estaba poniendo en práctica en Francia 
a partir del II Imperio con las reformas del baĥ
rón Haussmann, el plan Cerdá en Barcelona y 
HO� SODQ� &DVWUR� HQ�0DGULG� D¿UPDED� HQ� ����� OR�
siguiente: «La traída de aguas de Torremolinos, 
el encauzamiento del Guadalmedina, la reforĥ
ma del puerto, la apertura de calles, el estableĥ
cimiento de fuentes y jardines, la construcción 
de sitios de recreo, la institución de centros de 
enseñanza y de protección a la industria y las 
bellas artes, el establecimiento de casas de cuĥ
ración, con condiciones de lujo, bienestar, coĥ
modidad y belleza, de centros de reunión y de 
recreo y tantas mil otras cosas como deben y 
pueden hacerse en Málaga»��.

Sin embargo, a partir de los años ochenta y 
QRYHQWD�GHO�VLJOR�;,;��OD�VLWXDFLyQ�KLJLpQLFD�GH�
la ciudad cambió a mejor, pero solo en una parte 
del centro y, sobre todo, en la zona Este. La urĥ
banización de La Caleta y El Limonar dio como 
resultado la aparición de nuevos barrios con viĥ
llas y residencias de gran belleza que resultaban 
tan atractivos como lo que los enfermos y conĥ

valecientes del norte de Europa encontraban, 
por ejemplo, en Niza��.

De todas formas, salvo dicha ciudad, que 
SDVy�D�VHU�IUDQFHVD�HQ������\�TXH�VXIULy�SURIXQĥ
das reformas urbanas, así como la erección de 
una amplia y excelente infraestructura hotelera 
D�OR�ODUJR�GH�WRGR�HO�VLJOR�;,;��ODV�FRQGLFLRQHV�
higiénicas y de salubridad de Málaga debían se 
similares, entonces, a las que ofrecían Roma o 
Pisa. Y, desde luego, mucho mejores que las de 
Argel o Nápoles.

EL CAMBIO DE PARADIGMA 
EN EL TRATAMIENTO DE 
LA TUBERCULOSIS. DE LAS 
CIUDADES COSTERAS DE CLIMA 
TEMPLADO A LOS SANATORIOS 
ANTITUBERCULOSOS PARA 
ADULTOS SITUADOS A GRAN 
ALTURA Y LOS UBICADOS JUNTO 
AL MAR PARA NIÑOS
<D�HQ�������+HUPDQQ�%UHKPHU��FRQYHQFLGR�GH�
que el origen de la tuberculosis se encontraba 
HQ�OD�GL¿FXOWDG�GHO�FRUD]yQ�SDUD�LUULJDU�FRUUHFĥ
tamente a los pulmones, postuló que las zonas 
elevadas con respecto al mar, donde la baja 
presión atmosférica favorecería la función carĥ
GtDFD��PHMRUDUtDQ�HVWRV�HQIHUPRV��$Vt��HQ������
se inauguró el primer sanatorio antitubercuĥ
loso en Górbersdorf, Silesia, entonces perteĥ
neciente al reino de Prusia, hoy dentro de Poĥ
ORQLD��D�����P�VREUH�HO�QLYHO�GHO�PDU��$�SDUWLU�
de entonces proliferaron este tipo de centros 
para tísicos, inicialmente en Alemania y, luego 
en toda Europa. Se popularizó la creencia de 
que los lugares altos, como las montañas de los 
Alpes, favorecían la curación de los pacientes. 
(GZDUG�/��7UXGHDX�� HQ� ����� IXQGy� HO� VDQDWRĥ
rio Saranac Lake, el primero en los Estados 
Unidos.

El descubrimiento por Robert Kock en 
�����TXH�HVWD�HQIHUPHGDG�HUD�SURGXFLGD�SRU�XQD�
bacteria, y que resultaba altamente contagiosa, 
cambió radicalmente los parámetros de los traĥ
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tamientos. Era preciso, primero, aislar a los enĥ
fermos para que no propagasen la tuberculosis. 
6XUJLy��HQWRQFHV��D�SDUWLU�GH�OD�GpFDGD�GH�������
otra línea de actuación médica iniciada por el 
inglés George Bodington, y luego seguida por el 
norteamericano John Croghan y por el alemán 
Hermann Brehmer.

Abogaban por crear sanatorios antituĥ
berculosos en lugares montañosos y aislados e 
internar en ellos a los enfermos que eran someĥ
WLGRV�D�XQD�GLHWD�HVSHFt¿FD�TXH�LQFOXtD�JUDQGHV�
dosis de leche de vaca, reposo absoluto y baños 
GH� VRO�� $� SDUWLU� GH� ����� SUROLIHUDURQ� ORV� VDQDĥ
torios antituberculosos, ubicados en zonas de 
gran altura y lejos de las ciudades. 

'XUDQWH�ODV�GpFDGDV�¿QDOHV�GHO�6LJOR�;,;��
ambas indicaciones terapéuticas, la tradicioĥ
nal del clima templado y a nivel del mar y la 
novedosa de los sanatorios aislados en lugares 
DOWRV�� FRH[LVWLHURQ�� 3HUR�� ¿QDOPHQWH� VH� DFDĥ
bó imponiendo el protocolo de aislamiento en 
sanatorios especializados junto a las primeras 
técnicas quirúrgicas como el neumotórax o 
SORPEDJH� ĪFRODSVDU� XQ� SXOPyQ� LQIHFWDGR� SDUD�
©GHVFDQVDUªī�

$GHPiV��HQ�OD�GpFDGD�GH�������FRPHQ]DURQ�
a proliferar en Europa los sanatorios marítimos 
como otra línea de actuación para la prevención 
de la tuberculosis infantil. Consistían en comĥ
plejos asistenciales construidos junto al mar, 
que funcionaban como colonias infantiles. Gruĥ
pos escolares de riesgo, permanecían una temĥ
porada en ellos. «Curar por medios naturales y 
prevenir con verdadera y sólida higiene, en la 
época del desarrollo del niño, la disposición a la 
enfermedad tan terrible como la tuberculosis, o 
dominar sus primeras manifestaciones, es una 
de las obras más sólidas de regeneración física 
que pueda intentarse»��.

Málaga, pese a su situación litoral sí teĥ
nía opciones para construir sanatorios antiĥ
tuberculosos situados en la alta montaña. El 
lugar idóneo eran los Montes de Málaga, una 
cadena montañosa perteneciente a la cordillera 
Penibética que rodea por el norte a la ciudad 

y que llega a alcanzar más de 1.000 metros de 
altitud.

(Q������VXUJH�HQ�OD�FLXGDG�OD�6RFLHGDG�3URĥ
pagandista del Clima gracias a la iniciativa del 
ex alcalde de la ciudad Francisco Prieto Mera. 
Un año más tarde, se refunda como la Sociedad 
Propagandista del Clima y Embellecimiento de 
Málaga. Entre sus numerosas iniciativas y acĥ
WXDFLRQHV�¿JXUDED�� HQ� ������ ©OD� FUHDFLyQ�GH�XQ�
sanatorio para tuberculosos pobres de todas las 
provincias de España que se situaría en la aún 
conocida como Venta Galwey»��.

De hecho, la presencia de enfermos del peĥ
cho en los Montes de Málaga es anterior a esta 
fecha. En un opúsculo titulado Sanatorios para 
WXEHUFXORVRV��%DVH� FLHQWtÀFD�GH� OD� VHFXHVWUDFLyQ�GH� ORV�
WXEHUFXORVRV�HQ�HVWRV�HVWDEOHFLPLHQWRV�HQ�VX�GREOH�ÀQ�GH�
su tratamiento higiénico y de la defensa de la humaniĦ
GDG��el médico madrileño Francisco Valenzuela 
D¿UPDED��HQ�������©(VWRV�ĪORV�0RQWHV�GH�0iODĥ
JDī� WLHQHQ� UHSXWDFLyQ�SRSXODU�GH� FXUDU� OD� WLVLV��
y en efecto, muchos enfermos atacados de esta 
enfermedad, de la capital, hacen residencias 
temporales en varios puntos de los montes, donĥ
de existen haciendas que allí se llaman lagares, 
y de donde vuelven restablecidos, siempre que la 

EN 1854 HERMANN BREHMER CONSTRUYÓ EL PRIMER SANATORIO 
ANTITUBERCULOSO EN GÓRBERSDORF, SILESIA, ACTUALMENTE EN RUINA.
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enfermedad estuviera en su principio o no huĥ
biera hecho grandes progresos. En el punto culĥ
minante de la carretera de Málaga a Granada, 
al atravesar los montes, existen las ventas de Alĥ
EH\� Ī*DOZH\ī�� GRQGH�KD\�XQD� FDSLOOD�� XQD� WLHQĥ
da, un puesto de la Guardia Civil; pues bien, allí 
se alquilan habitaciones que utilizan los enferĥ
mos, relativamente caras, dado lo poco que vaĥ
OHQ� ĪWUHV�R�FXDWUR�SHVHWDV�GLDULDVī�� VLQ�PXHEOHV��
pues los enfermos tienen que llevar lo más preĥ
ciso, así como cocinera, etc. etc., pues allí sólo 
les proporcionan las paredes; como la carretera 
es muy transitada, los trajinantes proporcionan 
toda clase de vituallas y recursos que encuenĥ
tran en Málaga, de donde distan las ventas tres 
OHJXDV��VX�DOWXUD�HV�GH�����PHWURV�VREUH�HO�QLYHO�
del mar, y son como un sanatorio natural de tísiĥ
cos; hemos visto varias personas en Málaga y en 

*UDQDGD�TXH�PDQL¿HVWDQ�KDEHU�VLGR�FXUDGDV�HQ�
dichas ventas de padecimientos del aparato resĥ
piratorio, unos tuberculosos y otros simplemenĥ
te catarrales»��.

Resulta evidente que, en Málaga, durante 
ODV� ~OWLPDV� GpFDGDV� GHO� VLJOR�;,;��PXFKRV� IDĥ
cultativos prescribían a pacientes aquejados de 
afecciones respiratorias largas estancias en los 
lagares, ya casi sin actividad debido a la plaga de 
OD�¿OR[HUD�� VLWXDGRV�HQ� OR�TXH�SRSXODUPHQWH� VH�
llamaba en la ciudad «los Montes». Dicha teraĥ
pia siguió prescribiéndose hasta los años sesenta 
del pasado siglo para todo tipo de enfermedades 
del aparato respiratorio��.

Más adelante, recoge, textualmente, un exĥ
tenso informe del facultativo malagueño Juan 
Rosado Fernández, donde se describen, detallaĥ
damente, estos parajes, destacando la ausencia 
de humedad en el aire, a diferencia de la capital, 
así como la escasa amplitud térmica observada y 
XQD�WHPSHUDWXUD�PHGLD�DQXDO�GH������

&LWD�YDULDV�¿QFDV�DGHFXDGDV�SDUD�OD�LQVWDĥ
lación de un sanatorio antituberculoso, como 
«las Chozas», la Venta de la Victoria, y la del 
%RWLFDULR�� ©Ī«ī� FRQ� RULHQWDFLyQ� PHULGLRQDO��
mucha y buena agua, jardines, huertos etc.; su 
WHPSHUDWXUD�� HV� LJXDO� D� OD�GH�0iODJD�� HO� HGL¿ĥ
FLR�HV�JUDQGH��\�SXHGH�DOEHUJDU�PiV�GH����SHUĥ
VRQDVª��7DPELpQ� ©D� ����PHWURV�GH� DOWXUD�� FRQ�
orientación sudeste a 100 metros de la carreĥ
tera, el lagar llamado de Hurtado, en el que 
las condiciones climatológicas son ya notableĥ
mente distintas de las de Málaga; su tempeĥ
UDWXUD� HV� LQIHULRU�� HQ� �� D� ��� D� OD�GH� DTXHOOD�� VX�
aire es seco; se cultivan en ella el naranjo y el 
limonero»��.

(Q� HQHUR� GH� ������ 7ULQLGDG� 6FKROW]�+HUĥ
PHQVGRUɱ� Ī����ĥ����ī�� HQWRQFHV� YLXGD� GHO� GLĥ
plomático y millonario mejicano Manuel de 
Yturbe y del Villar, posteriormente casada con 
)HUQDQGR�GH�OD�&HUGD�\�&DUYDMDO��,;�&RQGH�\�,�
Duque de Parcent, malagueña de nacimiento, 
DGTXLULy�XQD�¿QFD�HQ�ORV�0RQWHV�GH�0iODJD�HQ�
HQHUR�GH�������DFRQGLFLRQiQGROD�©FRQ�HO�H[FOXĥ
sivo objeto de dedicarlo a enfermos o convaleĥ

EL DOCTOR JUAN ROSADO FERNÁNDEZ RECOMENDABA COMO UNO DE 
LOS LUGARES IDÓNEOS EN LOS MONTES, LA HACIENDA EL BOTICARIO.

LOS MONTES DE MÁLAGA LLEGARON A CONSIDERARSE UN LUGAR 
IDÓNEO PARA ESTABLECER UN SANATORIO ANTITUBERCULOSO.
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cientes de ambos sexos, ligeramente atacados 
del pecho, con exclusión de los tuberculosos 
FRQ¿UPDGRVª�

Dicho establecimiento que se conoció 
como «Sanatorio en los Montes de Málaga funĥ
dado por la Sra. viuda de Iturbe», albergó, temĥ
poralmente, entre uno y tres meses, a personas 
de escasos recursos, sobre todo mujeres jóvenes. 
Sobre todo, se pretendía que recuperasen peso 
y mejorasen de sus síntomas. La relación de inĥ
gresados que se conserva en el Archivo Díaz de 
(VFRYDU�� FRUUHVSRQGLHQWH� D� ������ QRV� GHVFULEH�
catorce ingresos, con patologías como «catarro 
bronquial y escrofulosa», «anémica», «tubercuĥ
losa curable», «ligeramente atacada del pecho», 
«tuberculosa muy adelantada» …También, denĥ
tro de los ingresados había familiares de los enĥ
fermos que los cuidaban.

Los gastos de dicha institución eran sufraĥ
gados exclusivamente por los donativos de su 
fundadora, así como de otros benefactores y era 
administrado por una Junta de Señoras. Debió 
permanecer activo hasta mediados de la segunĥ
da década del siglo pasado��.

Por una noticia aparecida en el diario El 
Popular��HQ�������VH�GHGXFH�TXH�VH�FUHDURQ�RWURV�
sanatorios antituberculosos con carácter temĥ
poral en los Montes de Málaga. De hecho, el 
referido periódico cita la Hacienda de Hurtaĥ
do, donde se instaló ese año un centro de ese 
tipo con el nombre de «San José de los Monĥ
tes, bajo las mismas condiciones que en años 
anteriores»��.

Pocos años más tarde el doctor Bernaĥ
Ep�0DOR�GH�3RYHGD�\�eFLMD�Ī����ĥ����ī��XQR�GH�
los más destacados especialistas españoles en 
el tratamiento de la tisis, visitó Málaga y sus 
Montes. Convencido de que resultaban un luĥ
gar apropiado para el tratamiento de la enferĥ
medad, escribió varios artículos al respecto, 
©Ī«ī� HQDOWHFLHQGR� ODV� JUDQGHV� FXDOLGDGHV� TXH�
atesoran los Montes de Málaga para el estaĥ
blecimiento de un sanatorio antituberculoso». 
Asimismo, se entrevistó con el alcalde de la 
ciudad, el también médico Luis Encina Candeĥ
bat, explicándole los motivos de su propuesta. 
Por desgracia, las propuestas aquí citadas nunĥ
ca se llevaron a cabo��. 

EN 1929 FUE INAUGURADO EL SANATORIO MARÍTIMO DE TORREMOLINOS DESTINADO A LA PREVENCIÓN  
Y EL TRATAMIENTO DE LA TUBERCULOSIS EN LOS NIÑOS.
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LOS DOS SANATORIOS 
ANTITUBERCULOSOS CON QUE 
&217Ï�0È/$*$�(1�(/�6,*/2�;;
Entre los años veinte y cuarenta del pasado siglo 
se crearon en Málaga dos centros dedicados a la 
prevención y al tratamiento de la tuberculosis.

El primero fue el Sanatorio Marítimo de 
Torremolinos. Inicialmente fue concebido, 
HQ� ����� FRPR� XQ� FRPSOHMR� GRWDGR� GH� SDEHOORĥ
nes Docker para alojar grupos de escolares por 
temporadas para prevención de la tuberculoĥ
sis y recreo de estos junto al mar, por iniciatiĥ
va del médico y alcalde de la ciudad José Gálvez 
Guinachero.

Durante la segunda mitad de los años veinĥ
WH�� VH� FRQVWUX\HURQ� ORV� HGL¿FLRV�GH¿QLWLYRV�� GH�
HVWLOR�UHJLRQDOLVWD�FRQ�FODUD�LQÀXHQFLDV�QHRPXĥ
GpMDUHV� TXH� IXHURQ� LQDXJXUDGRV� HQ� ����� \� TXH�
se siguen conservando con proyecto del arquiĥ
tecto Fernando Guerrero Strachan. Su primer 
director fue el doctor José Lazárraga Abechuĥ
FR��FLUXMDQR��HVSHFLDOLVWD�HQ�UD\RV�;�\�HQ�HQIHUĥ
medades del tórax. En la actualidad sigue en 
funcionamiento como Hospital Marítimo de 
Torremolinos, dependiente del Hospital Clínico 
Universitario Virgen de la Victoria, del Serviĥ

cio Andaluz de Salud, aunque dedicado al trataĥ
miento de otras patologías��. 

Tras la Guerra Civil, y como consecuenĥ
cia de un aumento de la incidencia de la tuĥ
berculosis en España, el Patronato Nacional 
Antituberculoso emprendió la construcción 
de diversos sanatorios especializados. Uno 
de ellos se ubicó en la barriada malagueña de 
&DPSDQLOODV�� 'HGLFDGR� R¿FLDOPHQWH� DO� WUDWDĥ
miento de las enfermedades del tórax, contaĥ
ba con más de 200 camas. Fue inaugurado en 
�����\�FRQWLQXy�IXQFLRQDQGR�KDVWD�������VLHQĥ
GR�GHPROLGR�HQ�������(Q������VH� OH�DxDGLy�XQ�
pabellón infantil. Estuvo dirigido, en su priĥ
mera etapa por el médico malagueño Salvador 
Almansa de Cara miembro de la Unión Interĥ
nacional Contra la Tuberculosis y una auténtiĥ
ca autoridad su especialidad��. •
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HQ�(VSDxD�ī����Ħ����Ĭ. Servicio de Publicaciones 
8QLYHUVLGDG�GH�*UDQDGD��SiJ������(O�KLJLHQLVPR�VH�
FRQ¿JXUD�HQ�(XURSD�D�SDUWLU�GH�OD�SXEOLFDFLyQ��HQ�
������GH�OD�REUD�GHO�PpGLFR�YLHQpV�-�3��)UDQN��WLWXODGD�
/D�PLVHULD�GHO�SXHEOR��PDGUH�GH�HQIHUPHGDGHV. Pronto se 
FRQ¿JXUy�FRPR�XQD�GLVFLSOLQD�PpGLFD�LQGHSHQGLHQWH��
Su objetivo fundamentar era luchar contra las 
enfermedades epidémicas que se desarrollaban, sobre 
todo, en las ciudades, y que afectaban especialmente 

EN 1944 FUE INAUGURADO EL SANATORIO DE CAMPANILLAS,  
DEMOLIDO EN 1988.

https://www.who.int/es/news-room/fact-sheets/detail/tuberculosis
https://www.who.int/es/news-room/fact-sheets/detail/tuberculosis
https://www.seipweb.es/wpcontent/uploads/2019/01/Tuberculosis_Roi_Pineiro.pdf
https://www.seipweb.es/wpcontent/uploads/2019/01/Tuberculosis_Roi_Pineiro.pdf
https://www.muyinteresante.es/historia/31291.html
https://www.muyinteresante.es/historia/31291.html
http://scielo.sld.cu/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1729-519X2009000200003
http://scielo.sld.cu/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1729-519X2009000200003
http://scielo.sld.cu/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1729-519X2009000200003
https://www.seipweb.es/wp-content/uploads/2019/01/Tuberculosis_Roi_Pineiro.pdf
https://www.seipweb.es/wp-content/uploads/2019/01/Tuberculosis_Roi_Pineiro.pdf
https://www.who.int/es/news-room/fact-sheets/detail/tuberculosis
https://www.who.int/es/news-room/fact-sheets/detail/tuberculosis
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a las capas más bajas de la población y contra sus 
insalubres condiciones de vida y de trabajo. Alcaide 
*RQ]iOH]��5��Ī����ī��©/D�LQWURGXFFLyQ�\�HO�GHVDUUROOR�
GHO�KLJLHQLVPR�HQ�(VSDxD�GXUDQWH�HO�VLJOR�;,;��
Precursores, continuadores y marco legal de un 
SUR\HFWR�FLHQWt¿FR�\�VRFLDOª��6FULSWD�1RYD��5HYLVWD�
(OHFWUyQLFD�GH�*HRJUDItD�\�&LHQFLDV�6RFLDOHV��Q������
Universidad de Barcelona.

 4 $GDPV��-��Ī����ī��$�*XLGH�WR�0DGHLUD��:LWK�,QVWUXFWLRQV�
to such as repair to that island for health��*RXUOD\��:��Ī����ī��
2EVHUYDWLRQV�RQ�WKH�QDWXUDO�KLVWRU\��FOLPDWH��DQG�GLVHDVH�
of Madeira during a period of eighteen years. J. Callow, 
/RQGRQ��%HWWHQFRXUW�3LWWD��1��&��Ī����ī��$FFRXQW�RI�WKH�
island of Madeira. Longman, London. Títulos citados 
por Campos Matos, R., «Madeira y Canarias en el siglo 
;,;��OD�DUTXLWHFWXUD�GHO�WXULVPR�WHUDSpXWLFR��'RV�
health resots atlánticos». &DWKDUXP��UHYLVWD�GH�FLHQFLDV�
\�KXPDQLGDGHV�GHO�,QVWLWXWR�GH�(VWXGLRV�+LVSiQLFRV�GH�
Canarias��Q�����Ī����ī��SiJ�����

 5 6LU�-DPHV�&ODUN�Ī����ĥ����ī��QDFLGR�HQ�(VFRFLD��IXH�HO�
PpGLFR�GH�FiPDUD�GH�OD�UHLQD�9LFWRULD�HQWUH������\�������
$�SDUWLU�GH������YLDMy�SRU�,WDOLD�\�VH�HVWDEOHFLy�HQ�5RPD�
donde trató a pacientes con tuberculosis, entre ellos 
el poeta inglés John Keats. Tras regresar a Inglaterra 
publicó /D�LQÁXHQFLD�GHO�FOLPD�HQ�OD�SUHYHQFLyQ�\�FXUD�GH�
HQIHUPHGDGHV�FUyQLFDV��PiV�SDUWLFXODUPHQWH�GHO�SHFKR�\�HO�
sistema digestivo�HQ�������OR�TXH�OH�FRQYLUWLy�HQ�XQR�GH�
los grandes especialistas en el uso del clima y de las 
DJXDV�PLQHUDOHV�FRPR�WHUDSLDV��:LOOLDPV��+��Ī����ī��©6LU�
James Clark», en�7KH�+HDOLQJ�7RXFK� Charles C. Thomas 
3XEOLVKHU��6SULQJ¿HOG��SiJ������

 6 0DUWtQH]�0RQWHV��9��Ī����ī��7RSRJUDItD�PpGLFD�GH�OD�
ciudad de Málaga. Imprenta de D. Ramón Franquelo. 
0iODJD��SiJ�������El Correo de Ultramar����ĥ�ĥ������
SiJ������ĥ�ĥ������SiJ�����(O�0DOORUTXtQ��'LDULR�GH�3DOPD, 
��ĥ�ĥ������SiJ�����(O�&DVFDEHO��3HULyGLFR�SDUD�UHtU����ĥ�ĥ
������SiJ�����La Correspondencia de España����ĥ�ĥ������SiJ��
�����ĥ�ĥ������SiJ�����El Cantón Extremeño��V�I���SiJ�����La 
Esfera��Q��H[WUDRUGLQDULR��������SiJ������Diario de Manila, 
�ĥ�ĥ������SiJ�����El Guadalete����ĥ�ĥ������SiJ�����El Eco de 
Santiago����ĥ�ĥ������SiJ�����'LDULR�GH�&yUGRED����ĥ�ĥ�������
SiJ�����El Correo���ĥ��ĥ������SiJ�����El Diario Español, 
��ĥ��ĥ������SiJ�����La Correspondencia de España���ĥ�ĥ������
pág. 2.

 7 )RUG��5��Ī����ī��$�+DQGERRN�IRU�7UDYHOOHUV�LQ�6SDLQ, John 
Murray, London. 2 vols. Vol. I, pág. 11. Richard Ford 
Ī����ĥ����ī�IXH�XQ�DERJDGR��GLEXMDQWH��FROHFFLRQLVWD�
de arte y autor de libros de viajes y guías para viajeros, 
especialmente referidos a España. Nacido en Chelsea 
en el seno de una familia de clase alta, se licenció en 
leyes en el Trinity College de Oxford. Viajó por Europa 
HQWUH������\�������YLVLWDQGR�)UDQFLD��$OHPDQLD��$XVWULD�
H�,WDOLD�HQWUH������\�������6H�WUDVODGy�D�(VSDxD��SRU�YH]�
SULPHUD��HQ������EXVFDQGR�DOLYLR�D�OD�WXEHUFXORVLV�TXH�
padecía su primera esposa, Harriet Capel, que falleció 
GH�HVWD�HQIHUPHGDG�HQ�������(O�PDWULPRQLR�UHVLGLy�HQ�

Sevilla y Granada. Sobre este autor, ver Alberich, J. 
Ī����ī��©5LFKDUG�)RUG�R�HO�KLVSDQLVWD�KLVSDQyIRERª��
en El cateto y el milord y otros ensayos angloespañoles. 
8QLYHUVLGDG�GH�6HYLOOD��SiJV����ĥ�����5REHUWVRQ��,��
Ī����ī��5LFKDUG�)RUG�����Ħ������+LVSDQRSKLOH��&RQQRLVVHXU�
and Critic. Michael Russell edit.

 8 3LQNHUWRQ��$UFKLEDOG�:��Ī����ī��©2Q�WKH�FOLPDWH�RI�
0DODJDª��0RQWK��-��0HG��6FLHQFH��YRO�����SiJV����ĥ����

 9 /HH��(��Ī����ī��Spain and its climates with a special 
account of Málaga��:��-��$GDPV��SiJV���������\�����
(O�GRFWRU�(GZLQ�/HH�Ī�����ī�IXH�XQ�PpGLFR�LQJOpV�
especializado en la climatoterapia y en el tratamiento 
de enfermedades con aguas medicinales. Se formó 
en el Royal College of Surgeons de Londres y en St. 
George’s ampliando estudios en París. Se interesó 
por el tratamiento de las afecciones del riñón y 
la vejiga producidas por cálculos. Viajó por toda 
Europa interesándose por las terapias basadas en el 
clima y en los balnearios. Gracias a sus numerosas 
publicaciones fue elegido miembro correspondiente 
de academias y sociedades médicas de Viena, Madrid, 
Turín, Nápoles París y Berlín, así como miembro 
QXPHUDULR�GH�OD�5HDO�6RFLHGDG�0pGLFRĥ4XLU~UJLFD�
de Londres. Sobre la relevancia y recomendaciones 
del clima de Tenerife para la estancia de los enfermos 
GHO�SHFKR��YHU�&DPSRV�0DWRV��5��Ī����ī��©0DGHLUD�
\�&DQDULDV�HO�VLJOR�;,;��OD�DUTXLWHFWXUD�GHO�WXULVPR�
terapéutico. Dos health resorts atlánticos». Catharum. 
5HYLVWD�GH�FLHQFLDV�\�KXPDQLGDGHV�GHO�,QVWLWXWR�GH�(VWXGLRV�
+LVSiQLFRV�GH�&DQDULDV��Q������SiJV����ĥ����9HU��KWWSV���
HQ�ZLNLVRXUFH�RUJ�ZLNL�'LFWLRQDU\BRIB1DWLRQDOB
%LRJUDSK\�B����ĥ�����/HH�B(GZLQ

 10 0DGGHQ��7��0��Ī����ī��2Q�FKDQJH�RI�FOLPDWH��$�JXLGH�
for travellers in pursuit of health, T. Cautley Newby 
3XEOLVKHU��/RQGyQ��SiJ�������7DPELpQ�XQ�DUWtFXOR�VX\R�
sobre el mismo tema apareció en 'XEOLQ�TXDtHUO\�MRXUQDO�
medical science.

 11 2C6KHDV��+��Ī����ī��Guide to Spain and Portugal, John 
/RPDQ��(GLPEXUJ��VHYHQWK�HGLWLRQ��SiJ�������2WUR�
tratado inglés del mismo tenor titulado Change of climate 
Ī����ī�VH�GHELy�DO�'U��)UDQFLV�

 12 3IHQGOHU�G¶2OWHQVKHLP��*��)��Ī����ī��0DGHLUD��1L]D��
$QGDOXFtD��OD�6LHUUD�1HYDGD�\�ORV�3LULQHRV��&RQVLGHUDGRV�
FRPR�ORV�OXJDUHV�PiV�LQWHUHVDQWHV�\�SLQWRUHVFRV�SDUD�YLDMDU��
\�PiV�FRQYHQLHQWHV�SDUD�FXUDU�R�FRQVHUYDU�īVLFĬ�D�ORV�WtVLFRV�
\�RWURV�HQIHUPRV�FUyQLFRV��SUHVHUYDQGR�D�ORV�GHVFHQGLHQWHV�GH�
SDULHQWHV�WtVLFRV�GHO�GHVDUUROOR�GH�HVWD�HQIHUPHGDG. Imprenta 
GH�'��&DUORV�6DQWLJRVD��6HYLOOD��SiJV�����\������6HJ~Q�
los propios créditos de la obra, su autor era «Doctor 
en medicina, cirugía y farmacia por las Universidades 
de Viena y de Paris, licenciado en medicina y cirugía 
por la Universidad de Sevilla, miembro de la Academia 
Imperial de Medicina de Viena, consejero de la comisión 
sanitaria, catedrático de química y de medicina legal , 
H[ĥFLUXMDQR�GHO�GLVSHQVDULR�RIWiOPLFR�\�DXULFXODU��H[ĥ

https://en.wikisource.org/wiki/Dictionary_of_National_Biography,_1885-1900/Lee,_Edwin
https://en.wikisource.org/wiki/Dictionary_of_National_Biography,_1885-1900/Lee,_Edwin
https://en.wikisource.org/wiki/Dictionary_of_National_Biography,_1885-1900/Lee,_Edwin
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médico de la embajada de Austria, miembro corresponsal 
de la Academia Real de Medicina y Cirugía de Granada, 
miembro de la Sociedad Médica del Norte, de la 
Sociedad para el Progreso de la Cirugía, del Círculo 
Médico de Paris, de la sociedad Hidrosupática del Sur  
de Alemania, y de otras varias sociedades de medicina  
y de historia natural».

 13 5RFKHVWHU��7��)��Ī����ī��©0iODJD�DV�D�UHVLGHQFH�IRU�
consumptives persons». 1HZ�<RUN�-RXUQDO�0HGLFLQH, 
YRO����SiJV�����ĥ�����&LW��SRU�&DVWHOODQRV�*XHUUHUR��-��
Ī����ī��©/D�SURPRFLyQ�GH�0iODJD�\�OD�LGHD�GH�FLXGDG�
saludable».�'<1$0,6��$FWD�+LVS��0HG��6FL��+LVW��,OOXV�� 
YRO�����SiJV�����ĥ����

 14 )DX[ĥ'RWH]DF��0��Ī����ī��0DODJD��VRQ�FOLPDW��VHV�
indications thérapeutiques.9LJRW�)UqUHV�ÊGLWHXUV��3DUtV��
SDJV�����ĥ����

 15 ,ELG���SiJ������

 16 0DUWtQH]�0RQWHV��9��Ī����ī��7RSRJUDItD�PpGLFD�GH�OD�
ciudad de Málaga. Círculo Literario. Imprenta de D. 
5DPyQ�)UDQTXHOR��0iODJD��SiJV������\������9LFHQWH�
0DUWtQH]�0RQWHV�Ī����ĥ����ī�IXH�PpGLFR�PLOLWDU�\�XQ�
LPSRUWDQWH�SHUVRQDMH�HQ�OD�YLGD�FXOWXUDO�\�FLHQWt¿FD�
PDODJXHxD�GHO�V��;,;��/OHJy�D�RVWHQWDU�HO�FDUJR�GH�
presidente de la Sociedad Económica de Amigos del 
3DtV��6H�FDVy�HQ�HO�DxR������FRQ�$GHODLGD�0DWLOGH�
Loring Oyarzábal, hermana del destacado empresario 
-RUJH�/RULQJ�2\DU]iEDO��,�PDUTXpV�GH�&DVDĥ/RULQJ��
2VWHQWy�ORV�FDUJRV�GH�YLFHĥFRQVXOWRU�KRQRUDULR��MHIH�
facultativo del Hospital Militar de Málaga, académico 
correspondiente de las Academias de Medicina y 
Cirugía de Madrid y Granada, fundador del Instituto 
Medico Malagueño, y de la Academia de Ciencias 
Naturales y Exactas de Málaga.

  17 0DUWtQH]�0RQWHV��9��Ī����ī��Del clima de Málaga. Imp. 
GH�5��*LUDO��0iODJD��SiJV���������\����

 18 Martín Gil, R., «El Clima de Málaga». El Diario 
Médico Farmacéutico���ĥ�ĥ������(O�+RWHO�GH�5RPD��OXHJR�
denominado Hotel Regina, estaba situado en el actual 
(GL¿FLR�(GLSVD��KDFLHQGR�HVTXLQD�HQWUH�OD�$ODPHGD�
Principal y la calle Puerta del Mar. Ver https://www.
edipsa.es/historia. Ramón Martín Gil fue un eminente 
PpGLFR�\�FLUXMDQR�PDODJXHxR�GH�¿QDOHV�GHO�VLJOR�
;,;��)RUPDGR�HQ�OD�8QLYHUVLGDG�GH�*UDQDGD��IXH��
primero, médico de la Armada. Más tarde, establecido 
en Málaga, ejerció como director del Hospital Noble. 
Perteneció a la Sociedad de Ciencias, publicando y 
traduciendo numerosos tratados sobre su especialidad, 
además de inventar instrumentos quirúrgicos. Llegó 
a ser reconocido a nivel nacional con los títulos de 
académico correspondiente de las Reales Academias 
de Medicina y Cirugía de Barcelona y Madrid. Ver La 
Unión Mercantil����ĥ�ĥ������SiJ����

 19 %DOORWD�7D\ORU��5��Ī����ī��,QÁXHQFLDV�GH�ODV�DOWLWXGHV�
y latitudes en el desarrollo de las enfermedades del pecho. 

Imprenta médica de Álvarez hermanos. Madrid, págs. 
��\�����(VWD�REUD�PHUHFLy�XQ�SUHPLR�GH�OD�$FDGHPLD�
0pGLFRĥ4XLU~UJLFD�(VSDxROD�

 20 ,ELG���SiJV����ĥ���

 21 Ibid.,�SiJ������

 22 ©Ī«ī�KD\�XQD�PLWDG�PHQRV�GH�WLVLV�HQ�0iODJD�TXH�HQ�
3DX��FDVL�GRV�\�PHGLD�YHFHV�PHQRV�TXH�HQ�3DUtV������
YHFHV�PHQRV�TXH�HQ�%HUOtQ�\������SRU�������PHQRV�TXH�
en Londres». Ibid., pág. 110.

 23 &HUROR��7��Ī����ī��Climatoterapia de la tuberculosis 
SXOPRQDU�HQ�OD�SHQtQVXOD�HVSDxROD��LVODV�%DOHDUHV�\�&DQDULDV. 
Imprenta de Vicente Bonnet. Santa Cruz de Tenerife, 
SiJV���������\�����(VWD�REUD�IXH�SUHPLDGD�SRU�OD�5HDO�
Academia de Medicina y Cirugía de Barcelona. Tomás 
&HUROR�<�+HUUHUD�Ī����ĥ����ī�IXH�XQD�UHOHYDQWH�¿JXUD�
de la medicina canaria de la segunda mitad del siglo 
;,;��)RUPDGR�HQ�0DGULG��IXH�PpGLFR�GHO�+RVSLWDO�GH�
la Orotava, académico correspondiente de la Academia 
de Medicina y Cirugía de Barcelona, académico 
numerario de la Academia de Medicina y Cirugía de 
Canarias, miembro de la Sociedad Española de Historia 
Natural… Se interesó especialmente por la frenología, 
ten de moda entonces, así como por la vinculación entre 
el alma y el cerebro. Sobre su trayectoria, intelectual 
y profesional, ver: https://memoriadelanzarote.com/
PHGLD�GRFV�LWHPV���������������7RPVĥ=HUROR�SGI

 24 ,ELG���SiJV�����ĥ����

 25 &DVWHOODQRV��-��Ī����ī��©/D�SURPRFLyQ�GH�0iODJD�\�OD�
idea de ciudad saludable», '<1$0,6��$FWD�+LVS��0HG��
6FL��+LVW��,OOXV�������SiJV����ĥ�����9HU�HVSHFLDOPHQWH�OD�
SiJ������

 26 0DGGHQ��7��0��Ī����ī��SiJ������/RV�UHSDURV�D�OD�VLWXDFLyQ�
sanitaria y de salubridad de la ciudad también se 
GHVWDFDQ�HQ�OD�REUD�GH�%HQQHW��+��Ī����ī��:LQWHU�DQG�
VSULQJ�RQ�WKH�VKRUH�RI�WKH�PHGLWHUUDQHDQ��RU�WKH�5LYLHUD��
0HQWRQH���,WDO\��&RUVLFD��6LFLO\��$OJHULD��6SDLQ�DQG�%LDUULW]��
as winter climates. John Churchill and son, London, págs. 
���ĥ�����(QIHUPHGDG�]LPyWLFD�HUD�XQ�WpUPLQR�PpGLFR�
GHO�VLJOR�;,;�TXH�DEDUFDED�HQIHUPHGDGHV�LQIHFFLRVDV�\�
FRQWDJLRVDV�FRPR�HO�WLIXV��OD�¿HEUH�WLIRLGHD��OD�YLUXHOD��
la escarlatina, el sarampión, la erisipela, el cólera, la 
WRVIHULQD��\�OD�GLIWHULD��9HU�KWWSV���DFDGHPLDĥODE�FRP�
HQFLFORSHGLD�HQIHUPHGDGĥ]LPRWLFD�

 27 (O�$YLVDGRU�0DODJXHxR����ĥ�ĥ������SiJ�����6REUH�-RVp�
María de Sancha, sus ideas y realizaciones en Málaga, 
YHU�2OPHGR�&KHFD��0��Ī����ī��-RVp�0DUtD�GH�6DQFKD. 
Precursor del urbanismo malagueño. Benedito 
Editores. Málaga.

 28 &DVWHOODQRV��-��Ī����ī��SiJV����ĥ����

 29 %iJXHQD�&HUYHOOHUD��0��-��Ī����ī��SiJV����ĥ����La 
Victoria: semanario de Béjar����ĥ�ĥ������SiJ����9HU�

https://www.edipsa.es/historia
https://www.edipsa.es/historia
https://memoriadelanzarote.com/media/docs/items/20090218191517Toms-Zerolo.pdf
https://memoriadelanzarote.com/media/docs/items/20090218191517Toms-Zerolo.pdf
https://academia-lab.com/enciclopedia/enfermedad-zimotica/
https://academia-lab.com/enciclopedia/enfermedad-zimotica/
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WDPELpQ�¿OH����&��8VHUV�HPDWHR�'RZQORDGV�'LDOQHWĥ/R
V6DQDWRULRV$QWLWXEHUFXORVRVĥ��������SGI

 30 Diario de la Marina����ĥ��ĥ������SiJ�����'H�KHFKR��OD�
referida institución había instalado en la aún conocida 
FRPR�9HQWD�*DOZH\��VLWXDGD�D�����PHWURV�GH�DOWXUD��\�
a dos leguas de la ciudad, una estación meteorológica 
para valorar «sus elogiadísimas condiciones sanitarias». 
Sobre la popularmente conocida en Málaga como «la 
climatológica», ver Arcas Cubero, F., García Sánchez, 
$��Ī����ī��©/RV�RUtJHQHV�GHO�WXULVPR�PDODJXHxR��/D�
Sociedad Propagandista del Clima y Embellecimiento 
de Málaga». Jábega��Q�������SiJV����ĥ����5HLQD�(VWpYH]��
-��Ī����ī��©6RFLHGDG�SURSDJDQGLVWD�GHO�FOLPD�GH�0iODJD�
Ī����ī��/RV�DQWHFHGHQWHV�GHO�WXULVPR�PDODJXHxRª��Gran 
7RXU��Q�����SiJV����ĥ���

 31 9DOHQ]XHOD��)��Ī����ī��Sanatorios para tuberculosos. Base 
FLHQWtÀFD�GH�OD�VHFXHVWUDFLyQ�GH�ORV�WXEHUFXORVRV�HQ�HVWRV�
HVWDEOHFLPLHQWRV�HQ�VX�GREOH�ÀQ�GH�VX�WUDWDPLHQWR�KLJLpQLFR�
y de la defensa de la humanidad. Imprenta de la viuda 
H�KLMRV�GH�/D�5LYD��0DGULG��SiJV����ĥ����(VWH�DXWRU�
también considera en su obra la excelencia climática 
de la Sierra de las Nieves, describiendo localidades 
tales como Carratraca, Casarabonela y Yunquera, pero 
la desaconseja para establecer en ella un sanatorio 
antituberculoso debido a sus difíciles accesos y la los 
vientos fríos reinantes en invierno, en especial en 
Carratraca.

 32 (Q������HO�DXWRU�GH�HVWH�DUWtFXOR�HVWXYR�DTXHMDGR�GH�
tosferina. Los médicos recomendaron a mi padre una 
estancia prolongada en los Montes. 

 33 9DOHQ]XHOD��)��Ī����ī��SiJV����ĥ����-XDQ�5RVDGR�
)HUQiQGH]�KDEtD�QDFLGR�HQ�&ROPHQDU�HQ�������
Estudió magisterio y medicina. Ganó por oposición 
y desempeñó durante años la cátedra de Fisiología 
e Higiene de la Escuela Normal de Magisterio de 
0iODJD��0pGLFRĥFLUXMDQR�GHO�+RVSLWDO�&LYLO��IXH�
socio fundador del Colegio de Médicos de Málaga 
GHO�TXH�OOHJDUtD�D�VHU�SUHVLGHQWH�HQ�������$VLPLVPR��
desempeñó el cargo de Inspector Provincial de Sanidad 
y publicó numerosos trabajos y manuales entre los que 
destacan los tres volúmenes de su�7UDWDGR�HQFLFORSpGLFR�
GH�WHUDSpXWLFD�HVFRODU��GRPpVWLFD�\�VRFLDO��así como Sobre 
OD�SURÀOD[LV�FROHFWLYD�H�LQGLYLGXDO�GH�OD�©*ULSSHªĪ����ī�H�
+LJLHQH�6RFLDO��0HGLFLQD��YDJDQFLD�\�RWUDV�HQIHUPHGDGHV�
sociales�Ī����ī��)DOOHFLy�HQ�0iODJD�HQ�������6X�SUHVWLJLR�
profesional en la ciudad era indudable. Carrillo Martos, 
J. L., Castellanos Guerrero, J., Ramos Palomo, M. D. 
Ī����ī��(QIHUPHGDG�\�FULVLV�VRFLDO��OD�JULSH�HQ�0iODJD�ī����Ĭ��
'HSDUWDPHQWR�GH�+LVWRULD�GH�OD�0HGLFLQD��80$��������
SiJ������&XHYDV�*DUFtD��&��\�$$��99��Ī����ī��Diccionario 
de escritores de Málaga y su provincia, Madrid: Editorial 
&DVWDOLD��SiJ�������3RU�OD�LQIDQFLD��7RGR�SRU�\�SDUD�HO�QLxR�
$xR�9��Q�����Ī&yUGREDī��DEULO�GH������

 34 El Popular���ĥ�ĥ������SiJ�����La Lectura Dominical����ĥ
�ĥ������SiJ������$UFKLYR�'tD]�GH�(VFRYDU��)XQGDFLyQ�

8QLFDMD��&DMD����������\�����������+DVWD�DKRUD�HVWD�
relevante aristócrata había sido estudiada como 
coleccionista y mecenas de las Bellas Artes. Además 
de reunir importantes colecciones tanto en el palacio 
de Guadalcázar de Madrid como en la Casa del Rey 
Moro en Ronda, destacó por sus donaciones al Museo 
del Prado y por fundar la Sociedad Española de Amigos 
GHO�$UWH�FRQ�OD�¿QDOLGDG�GH�SURPRYHU�ODV�LQGXVWULDV�
artesanales españolas, organizar exposiciones y 
favorecer las donaciones a los museos. Logró revitalizar 
la producción de cerámica de Talavera, Fajalauza y 
Manises, así como del mueble de estilo español. Su 
impulso a la Exposición del Traje Regional e Histórico 
GH�������GLR�OXJDU�D�OD�FUHDFLyQ�GHO�0XVHR�GHO�7UDMH�GH�
0DGULG��(Q������IXH�HOHJLGD�PLHPEUR�GH�OD�$VDPEOHD�
Nacional Consultiva bajo la Dictadura de Primo de 
Rivera. Junto a la creación del referido Sanatorio en 
los Montes de Málaga, organizó también, en el ámbito 
de la asistencia social, el Fondo Iturbe de Socorros a 
Domicilio en Málaga y realizó cuantiosos donativos 
para atención a los parados durante la crisis obrera 
GH�������DGHPiV�GH�DSRUWDU�FXDQWLRVDV�VXPDV�SDUD�HO�
mantenimiento del Asilo de los Ángeles. El Popular, 
��ĥ�ĥ������SiJ����\���ĥ�ĥ������SiJ�����La Unión Ilustrada, 
��ĥ�ĥ������SiJ������6REUH�VX�WUD\HFWRULD�YLWDO��YHU�Vida 
$ULVWRFUiWLFD����ĥ�ĥ������SiJ�����\�5DPRV�)UHQGR��(��
0����Ī����ī��©7ULQLGDG�6FKROW]�YRQ�+HUPHQVGRUɱ�
Ī����ĥ����ī��FROHFFLRQLVWD��SURWHFWRUD�\�GLIXVRUD�GH�ODV�
artes decorativas españolas», en El coleccionismo de artes 
GHFRUDWLYDV�HQ�(VSDxD�HQ�HO�FDPELR�GH�VLJOR�īÀQDOHV�GHO�V��
;,;ĦSULQFLSLRV�GHO�;;, Asociación de Amigos del Museo 
Nacional de Artes Decorativas y Ministerio de Cultura 
\�'HSRUWH��SiJ����ĥ����

 35 Dichas instalaciones precisaban, para su apertura y uso, 
la aprobación de la Junta Provincial de Sanidad con 
un informe previo, que, en este caso corrió a cargo del 
inspector del distrito de La Merced, el doctor Francisco 
Reina Manescau. El Popular����ĥ�ĥ������SiJ����

 36 El Popular���ĥ�ĥ������SiJ�����$GHPiV��VH�SXEOLFDURQ�HQ�OD�
prensa local varios artículos de este especialista, donde 
exaltaba las ventajas de los sanatorios antituberculosos. 
Ver El Popular���ĥ�ĥ������SiJ�����0DOR�GH�3RYHGD��
como eminencia en enfermedades del pecho alcanzó 
XQ�QRWDEOH�SUHVWLJLR��(Q������IXQGy�OD�$VRFLDFLyQ�
$QWLWXEHUFXORVD�(VSDxROD��(Q�������IXH�QRPEUDGR�
secretario general de la Comisión Permanente de 
Lucha Antituberculosa adscrita al Ministerio de 
OD�*REHUQDFLyQ��(QWUH������\�������GHVHPSHxy�
además el cargo de visitador general de Dispensarios 
e Instituciones Antituberculosas de España. Su 
trayectoria personal y médica, en https://dbe.rah.es/
ELRJUD¿DV�������EHUQDEHĥPDORĥGHĥSRYHGD

 37 9HU�KWWSV���XQSDUFKHHQHORMR�EORJVSRW�FRP���������VHULHĥ
GĥDUTXLWH[WXUDVĥ��ĥHOĥVDQDWRULR�KWPO��-RVp�/D]iUUDJD�
$EHFKXFR�Ī�����ĥ����ī�IXH�XQ�PpGLFR�QDFLGR�HQ�
2FKDQGLDQR�Ī9L]FD\Dī��7UDV�OLFHQFLDUVH�\�GRFWRUDUVH�HQ�

file:///C:/Users/emateo/Downloads/Dialnet-LosSanatoriosAntituberculosos-3720422.pdf
file:///C:/Users/emateo/Downloads/Dialnet-LosSanatoriosAntituberculosos-3720422.pdf
https://dbe.rah.es/biografias/63819/bernabe-malo-de-poveda
https://dbe.rah.es/biografias/63819/bernabe-malo-de-poveda
https://unparcheenelojo.blogspot.com/2013/12/serie-d-arquitexturas-23-el-sanatorio.html
https://unparcheenelojo.blogspot.com/2013/12/serie-d-arquitexturas-23-el-sanatorio.html
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medicina y cirugía en España, amplió estudios en Berlín 
FRPR�FLUXMDQR�\�HVSHFLDOLVWD�HQ�5D\RV�;��6H�HVWDEOHFLy�\�
FROHJLy�HQ�0iODJD�HQ�������FUHDQGR�XQ�VDQDWRULR�SURSLR�
en la entonces avenida del Dr. Letamendi, hoy del Dr 
Gálvez Guinachero. Allí atendió a los soldados heridos 
y enfermos procedentes de la Guerra de Marruecos. 
(Q������JDQy�OD�SOD]D�GH�FLUXMDQR�GHO�+RVSLWDO�&LYLO�
de Málaga. Desde su creación fue el director del 
Sanatorio Marítimo de Torremolinos. Durante la Guerra 
Civil prestó sus servicios como cirujano en el bando 
sublevado en la zona de Extremadura, mereciendo el 
nombramiento de capitán médico honorario. Tras la 
FRQWLHQGD�IXH�HO�SULPHU�GLUHFWRU�GHO�+RVSLWDO����GH�-XOLR��
D�SDUWLU�GH�������3UHVLGLy�HQ�GRV�RFDVLRQHV�HO�&ROHJLR�GH�
Médicos de Málaga. Obtuvo por sus méritos la Medalla 
al Mérito Militar y la Medalla al Mérito en el Trabajo. 
9HU�3UDGRV�&DUPRQD��*��Ī����ī��Málaga y sus médicos. De 
©ORV�IHOLFHV���ª�D�������*UXSR�HGLWRULDO�����0iODJD��SiJ������

 38 Ver: 
KWWSV���VHYLOOD�DEF�HV�DQGDOXFLD�PDODJD�PLVWHULRVĥPDODJDĥ
IUDQFLVTXLWRĥIDQWDVPDĥYLHMRĥVDQDWRULRĥFDPSDQLOODVĥ
��������������ĥQWV�KWPO��

KWWSV���ZZZ�GLDULRVXU�HV�PDODJD�KRVSLWDOHVĥPDUFDURQĥ
HSRFDĥ��������������ĥQW�KWPO�6DOYDGRU�$OPDQVD�GH�
&DUD�Ī����ĥ�����ī��QDFLy�HQ�$OPHUtD��6H�OLFHQFLy�HQ�
0HGLFLQD�SRU�OD�8QLYHUVLGDG�GH�JUDQDGD�HQ������\�REWXYR�
el doctorado posteriormente por la Universidad Central. 
Especialista en enfermedades respiratorias, desempeñó 
su profesión, primero en Cartagena como subdirector 
VDQLWDULR�GH�VX�SXHUWR�\�PiV�DGHODQWH�HQ�ÈJXLODV�Ī0XUFLDī��
6H�WUDVODGy�D�0iODJD�HQ������GRQGH�VH�FROHJLy�\�GHVHPSHxy�
los cargos de director del dispensario y del sanatorio 
antituberculoso de Campanillas desde su creación, así 
como el de subinspector provincial de sanidad. Fue uno de 
los grandes especialistas de su tiempo en el tratamiento de 
la tuberculosis. Escribió varios tratados y artículo sobre 
el tema. Médico del Patronato Nacional Antituberculoso, 
perteneció a la Academia de Medicina y Cirugía de 
Granada y le fueron concedidas diversas distinciones como 
la Medalla al Mérito Sanitario y al Mérito en el Trabajo. 
3UDGRV�&DUPRQD��*��Ī����ī��SiJ�����

https://sevilla.abc.es/andalucia/malaga/misterios-malaga-francisquito-fantasma-viejo-sanatorio-campanillas-20230402110240-nts.html
https://sevilla.abc.es/andalucia/malaga/misterios-malaga-francisquito-fantasma-viejo-sanatorio-campanillas-20230402110240-nts.html
https://sevilla.abc.es/andalucia/malaga/misterios-malaga-francisquito-fantasma-viejo-sanatorio-campanillas-20230402110240-nts.html
https://www.diariosur.es/malaga/hospitales-marcaron-epoca-20170831125053-nt.html
https://www.diariosur.es/malaga/hospitales-marcaron-epoca-20170831125053-nt.html

